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Magdalena 
Señá  Bélica 
Felisa 

Señá  Manuela 

Mariquita 

Anita 

Una  cantaora 
Juanillo 


Y 
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Andrés 
D.  Tadeo 
Pepillo 
D.  Jesús 
Salvador 
Angelillo 
Isidoro 
Un  guardia 


Z  ¿  *V 

Vecinas,  vecinos,  mozuelos  de  barrio,  vendedores, 

niños,  etc. 


La  acción  en  Málaga  el  año  1908 


Salón  de  una  sociedad  de  aficionados  de  Málaga .  En 
el  fondo  un  escenario  pequeñot  cuyo  telón  de  boca 
representará  una  alegoría  de  la  Gloria,  con  varias  figu¬ 
ras  mal  dibujadas  y  peor  colocadas .  A  la  derecha  un 
mostrador  grande  y  det  ás  un  estante  con  botellas 
chicas  y  grandes  y  bandejas  con  dulces .  Sobre  el 
mostrador  vasos,  copas  y  un  lebrillo  pequeño  para 
enjuagar  los  vasos .  En  la  pared  un  letrero  grande  que 
dirá:  AMBIGÚ .  Más  allá  una  puerta  pequeña  que  dirá: 
ESCENARIO  y  al  lado  un  cartel  con  las  siguientes 
palabras:  SE  PROlBE  LA  ENTRADA .  A  la  izquierda 
en  primer  término  una  puerta  que  será  la  de  entrada  y 
se  supone  da  a  la  calle.  Junto  al  escenario  un  piano 
viejo  y  entre  el  piano  y  la  puerta  de  la  calle  una  tarima , 
sobre  la  que  habrá  cuatro  sillones.  En  el  centro9  delante 
del  escenario  varios  bancos.  Las  paredes  podrán  estar 
adornadas  con  pinturas  peores  que  las  del  telón ,  o 
simplemente  blanqueadas .  Al  lado  del  escenario  y 
clavado  en  la  pared  el  siguiente  cartel  manuscrito: 

FUNCIÓN  PARA  HOl 

L°  -  La  comedia 

i QUE  BRUTO  ES! 

2.°  -  El  sainete  con  música 
¡CUIDADITOL. 

3 La  pieza  areglada  por  un  socio 
ME  VOI  A  DORMÍ 
Luego  bayle. 
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En  un  rincón  junto  al  escenario  habrá  varias  sillas 
almacenadas  puestas  unas  sobre  otras.  Del  techo 
penderán  quinqués  de  petróleo.  En  las  paredes  cande • 

leí  os  con  velas. 


ESCEH  JL  I 

PEPILLO,  en  mangas  de  camisa,  se  ocupará  en  arreglar  los 
bancos.  D.  TADEO  sentado  en  una  silla  y  teniendo  otra 
delante  estará  contando  y  sellando  entradas.  La  SEÑA 
MANUELA  enjuagará  los  vasos  en  el  lebrillo.  Solo  habrá 
una  luz  encendida. 


Pep.  A  estos  bancos  es  preciso  trabarlos  pa  que 
no  los  muevan.  jVaya  un  bailoteo  que  me 
arman  toítas  las  noches. 

Tad.  Me  duele  el  brazo  da  tanto  sellar  entradas. 
¿Y  luego  para  qué?  Aquí  entra  todo  el  mun¬ 
do  como  Pedro  por  su  casa.  El  salón  se  ve 
siempre  Heno  y  los  socios  no  pasan  de  cua¬ 
renta.  Reniego  del  día  y  de  la  hora  en  que 
yo  pensé  comprar  la  sociedad  y  hacerme 
dueño  de  este  templo  de  Talía,  como  lo  llama 
Matilde,  la  maestra  de  escuela,  esa  que  es¬ 
cribe  versos  y  gasta  quevedos.  Salgo  a  dis¬ 
gusto  por  minuto  y  a  br  nca  por  no:he.  Si  le 
pido  el  dinero  al  socio  que  no  pag*,  me  con¬ 
testa  que  no  me  da  un  cuarto,  pero  que  es 
capaz  de  darme  un  tiro  en  la  cabeza.  Si  quie¬ 
ro  evitar  abusos,  viene  ese  tío  larga  que  se 
titula  Presidente  y  me  dice  en  mi  cara,  que 
yo  no  soy  nadie,  que  él  es  quien  manda  y 
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que  yo  me  calle  y  me  resigne  a  cobrar  los 
cincuenta  céntimos  semanales  de  cada  quin¬ 
qué. 

Man.  Y  es  verdá,  tú  no  sabes  lo  que  te  percas  y  te 
metes  en  camisas  de  once  varas. 

Tad.  Por  culpa  tuya,  por  oir  tus  consejos,  me  he 
metido  yo  en  estas  historias. 

Man.  ¿Y  qué?  Una  semana  con  otra  sacamos  de 
quince  a  veinte  pesetas?  El  ambigú  no  te  dá 
cada  sábado  un  par  de  duros  y  tres  o  cuatro 
los  domingos  y  días  festivos? 

Tad.  Debía  darlos,  pero  aquí  no  da  nadie  nada. 
Todos  dicen, -mañana  pagaré,  Y  mañana  no 
llega  nunca. 

Man.  Ya  pagarán. 

Tad.  Hija  mía,  o  abuela  mía,  o  mujercita  mía,  yo 
me  contento  con  ganar  en  la  oficina  mis  quin¬ 
ce  duros  y  seis  reales,  sin  contar  el  descuento 
y  vivir  tranquilo.  Esto  no  es  vivir.  En  dos 
meses  he  perdido  seis  libras  de  carne. 

Man.  Eres  un  estúpido,  que  has  necesitao  casarte 

conmigo  para  hacer  suerte!. 

Tad.  iVaya  una  suerte!  No  se  la  deseo  ni  a  mi 
suegra. 

Pep.  Señó  Tadeo,  este  banco  está  cojo. 

Tad.  Pues  cómprale  una  muleta. 

Pep.  E<te  otro  tié  uná  pata  rota. 

Tad.  Atásela  con  guita. 

Man.  Tres  vasos  se  han  quebrao  esta  semana.  Hay 
que  reponerlos. 

Tad.  ¡Bueno! 

Pep.  Este  sí  que  no  pué  servir. 

Tad.  ¿Porqué?  , 

Pep.  Poique  se  le  han  despegao  los  brazos. 
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Tad.  Una  pata  rota!  ¡Tres  vasos  quebrados!  Dos 
brazos  despegados!  ¿Esto  es  una  sociedad 
dramática  o  el  hospital  civil? 


ESCENA  II 

DICHOS  y  ANDRÉS,  que  gastará  tufos,  sombrero  ancho,  corba¬ 
ta  verde  y  pantalones  ceñidos. 

And.  Güeñas  tardes  señó  Tadeo  y  la  compaña. 

Tad.  Hola  Andresico!  ¡Temprano  vienes! 

And.  Estaba  aburrió  po  esas  calles.  Alamea  arriba, 
alamea  abajo,  calle  Lario  arriba,  calle  Lario 
abajo,  Plaza  arriba... 

Tad.  ¡Y  Plaza  abajo!  ¡Estamos  enterados! 

And.  En  Málaga  se  aburre  uno  de  una  manera... 

Tad.  Sobre  todo  cuando  no  tiene  una  perra. 

And.  Ese  es  el  Evangelio. 

Man.  Anda,  lo  que  tú  vienes  buscando  es  ver  s 

llega  Madalena  y  echas  con  ella  un  ratito  de 
palique,  antes  que  venga  naide. 

And.  ¡Qué  mal  pensás,  señó  Tadeo,  son  toas  las 
mujeres.  Yo  no  necesito  jablar  ni  con  la  Ma¬ 
dalena,  ni  con  naide! 

Man.  ¿Piensas  ser  fraile? 

And.  Es  que  ya  estoy  jarto  de  tantas  conversacio¬ 
nes.  Er  día  menos  pensao  jago  una  cosa  que 
suene! 

Tad.  ¡Un  bombo!  ¡No  hay  cosa  que  suene  más! 

And.  Déjese  osté  de  gromas  que  no  está  la  Mada¬ 

lena  pa  tafetanes. 

Man.  Lo  que  no  está  la  Madalena  es  pa  ti.  Ella 
pica  más  alto! 
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Tad.  ¡Qué  si  pica  alto! 

Man.  ¡Vaya  si  pica  alto! 

And.  Aunque  pique  subía  en  lo  alto  del  menumen- 
to  de  Torrijos,  ya  haré  yo  que  se  baje.  ¡Po 
estas  que  son  cruces! 

Tad.  Es  que  tienes  fama  de  vicioso. 

And.  ¿Vicioso  yo?  ¡Tié  salero!  ¿Y  poiqué  soy  vi¬ 

cioso?  ¿Poique  me  gustan  las  jembras  y  las 
juergas¿  Eso  es  naturá  en  un  hombre.  ¿Poi¬ 
que  me  juego  el  jornal  que  gano  a  las  siete  y 
media?  Eso  es  lo  propio  de  mi  edá.  ¿Poique 
me  tomo  una  copita...  los  domingos? 

Tad.  Y  los  días  de  trabajo.  También  eso  es  natu¬ 
ral  en  los  borrachos. 

And.  Eso  no  es  ser  borracho,  sino  afícionao. 

Tad.  Pues  cree  que  esas  aficiones  no  las  ven  con 
gusto  las  mujeres. 

Man.  Y  Madalena  menos. 

And.  Yo  sé  que  a  su  mare,  a  la  señá  Bélica  no  le 
disgusta  mi  presona. 

Man.  Pero  como  no  te  vas  a  casá  con  la  señá  Bé¬ 
lica,  sino  con  su  hija. 

And.  Por  la  peana  se  adora  el  Santo. 

Tad.  Por  la  peana...  justo,  por  la  peana.  Por  eso 
ella  y  tú,  tú  y  la  señá  B  ilica  os  tomáis  ca  la 
peana  que  vais  a  dejar  chiquito  al  Botacó 

Man.  Esa  vieja  en  convidándola  a  una  copa  de 
aguardiente,  ya  está  entregá...  Ha  nació  la 
nurdita  pa...  lo  que  yo  sé. 

And.  ¡Y  yo! 

Tad.  Mírala,  ahí  la  tienes. 

Man.  Y  a  la  Madalena  también,  que  ca  día  está  más 
guapetona  y  con  unos  colores  de  rosa  de 
mayo. 
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ESCENA  IIX 

DICHOS,  MAGDALENA  y  la  SEÑÁ  BELICA.  La  primera  ves- 
tirá  como  las  mozuelas  de  los  barrios,  vestido  y  mantón  de 
color  y  flores  en  la  cabeza. 


Bel.  (Entra  limpiándose  el  sudor  con  el  mantón  y 
respirando  fuerte  Se  sienta  conforme  entra,  en 
la  silla  donde  D,  Tadeo  tiene  las  entradas). 
¡Josú!  ¡Gracias  a  Dios  que  he  llegao!  ¡Miostá 
que  venir  desde  el  Campillo  a  la  calle  del 
Tonto  es  jacer  un  viaje  a  las  Américas! 

Tad.  Señora,  por  Dios!  ¡Ha  prensao  usted  mis  en¬ 
tradas! 

And.  ¡Y  vaya  una  prensa  la  que  se  trae  la  señá 
Bélica!  ¡Es  capaz  de  aplastar  una  casa! 

Man.  Viene  osté  con  la  lengua  fuera  como  los 
perros. 

Bel.  Y  dá  a  los  perros  con  estas  andancias.  ¡Ven¬ 
go  suando  a  chorros!  ¡Paezco  la  fuente  de  la 
Alamea,  que  echa  agua  por  toos  laos! 

Tad.  ¿Quisiera  usté  levantarse  un  momento...? 

B3I.  Lo  que  quies  ei  que  la  señá  Manuela  me  dé 
una  copita  de  Ojén,  de  ese  Pedro  Morales 
superior,  que  me  ja ga  pasar  el  mal  rato.  ¡Pó 
argo  es  mi  niña  la  primera  dama! 

Tad.  ¿Pa  argo?  Para  beberse  ustí  un  tonel  cada 
noche. 

Bal.  Siempre  está  de  buen  humor  don  Tadeo! 

Tad.  ¡S.empre!  ¡Y  estoy  desesperao  los  siete  días 
de  la  semana!  Antes  mi  carácter  era  bona¬ 
chón,  resignado,  una  malva  como  dicen 
por  ahí. 

Bal.  Yo  también  soy  una  malva. 
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And.  (¡Una  malva...  loca!) 

Tad.  Desde  que  soy  amo  de  esta  sociedad,  o  de 
este  corral,  que  de  todo  tiene,  suelto  púas 
como  un  puerco-espín  o  parezco  ura  zarza 
mora  que  en  todas  parte  se  agarra. 

And.  ¿Y  osté  Madalena  no  re  na? 

Mag.  Yo  soy  como  la  campana  chica  de  la  Catreal. 
No  toca  cuando  las  gordas  repican. 

And.  Pus  jable  osté,  salero,  que  el  sonío  de  esa 
voz  es  pa  mi  una  campanill  ta  de  plata,  que 
quisiera  oir  a  toas  las  horas  del  día  y  de  la 
noche  y  que  fuese  mía,  solo  mía... 

Man.  Pues  si  era  de  plata  la  empeñabas  a  los  cinco 
minutos. 

And.  ¡Qué  cosas  tie  la  señá  Manuela!  ¡Está  sembrá! 

Tad.  Sembrá  de  hijos  chumbos.  Si  fuera  tu  mujer 
yá  verías  como  pincha.  ¡Y  como  pellizca! 

Man.  Tome  osté  la  copa,  señá  Bélica. 

Bel.  Voy  más  depriesa  que  un  elertrico.  Muchás 
gracias. 

(La  señá  Bélica  se  acerca  al  mostrador  y  allí 
habla  con  la  señá  Manuela,  bebiéndose  dos  o 
tres  copas). 

Pep.  Los  bancos  están  ya  arreglaos. 

Tad.  Pues  ahora  vete  al  escenario  y  pon  la  deco¬ 
ración  de  calle. 

Pep.  Señó  Tadeo,  si  la  decoración  de  calle  tie  dos 
casas  rotas  y  a  la  iglesia  le  farta  la  torre. 
Mañana  traeré  armidón  y  armagra  y  la  arre¬ 
glaré. 

Tad.  Entonces  prepara  la  decoración  de  selva. 

Pep.  No  pue  ser.  Luisillo  sin  poerlo  remediar  le 
pegó  fuego  con  er  cigarro  y  ardió  la  arbolea 
del  lao  izquierdo. 
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Tad.  ¿Y  la  de  campo? 

Pep.  Menos.  Con  la  lluvia  del  viernes,  como  ese 
techo  tie  tantas  goteras,  que  paece  una  re- 
gaera,  se  ha  inundao. 

Tad.  Entonces,  hijo  mío,  pon  la  de  gabinete  y  que 
el  público  se  haga  la  ilusión  que  es  la  de  ca^ 
He.  No  sé  quien  ha  dicho  que  en  el  teatro, 
tulti  convencionales 

Pep.  ¿Sabe  osté  lo  que  voy  a  jacer?  Pos  corto  el 
ritrato  del  testero  pa  que  sirva  de  ventana  y 
se  asome  a  ella  la  Felisa. 

Tad.  Haz  lo  que  quieras  y  luego  enciendes  las  lu¬ 
ces.  Parece  mentira,  me  gasté  un  caudal  en 
las  decoraciones  y  no  hay  una  que  sirva. 

Man.  Craro.  ¡Haciendo  una  ventana  del  retrato  del 
general  Espartero,  como  quies  que  sirvan! 

And.  ¡Y  mu  bien  pintás  que  están! 

Mag.  ¡Tien  mucho  coló! 

Tad.  Como  que  me  costaron  a  dos  pesetas  cada 
una  y  luego  vino  Julián  el  de  la  Coracha  a 
echar  cenefas,  las  retocó  y  las  dejó  nuevas. 

Pep.  Pos  voy  yo! 


E9CSHA  IY 

DICHOS,  menos  PEPILLO 

Tad.  Ya  estái  listas  las  entradas.  El  secretario  se 
pondrá  en  la  puerta  y  la^  irá  dando  a  los  so¬ 
cios.  Ahora  me  acuerdo  que  tengo  que  ha¬ 
cer  dos  espadas,  toledanas  de  madera  y  una 
corona  real  de  cartón. 

(Don  Tadeo  saca  del  escenario  unos  pedazos 
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de  madera  y  se  pone  a  cepillarlos  y  arreglar 
las  espadas). 

Bel.  Eti  aguardiente  es  de  los  legí  irnos.  No  lo 
bebe  rapjor  el  emperador  de  Francia. 

Tad.  Mujer  si  en  Francia  ya  no  hay  emperador, 
sino  presidente  de  república. 

Bal.  Igual  da  emperador  que  presidente.  Lo  mes* 

mo  jacen. 

Tad.  Es  verdad. 

And.  ¿Conque,  prenda,  no  premite  osté  que  le  iga 
dos  palabritas  que  tengo  atravesás  en  la  gar¬ 
ganta  jace  dos  meses  y  un  día? 

Mag.  Si  teme  osté  ahogarse,  échelas  afuera.  No 
quieo  yo  que  por  mi  curpa  le  den  en  el  galli¬ 
llo  y  vaya  osté  a  estar  tosiendo  toa  la  noche. 

And.  Es  que  además  tengo  una  espina  atravesé  en 
metá  der  corazón  que  no  me  deja  vivir. 

Mag.  Hijo,  a  osté  se  le  atraviesa  toó.  ¿Y  se  pué 
saber,  si  nó  es  secreto,  que  espina  es  esa? 

And.  ¡Que  estoy  ardiendo  de  cariño  por  esos  pea- 
zos,  que  necesito  sea  osté  compasiva  y  jeche 
unas  gotitas  de  agua  en  este  fuego  que  me 
tie  encendió! 

Mag.  ¿Me  ha  tomao  osté  por  un  bombero? 

And.  Es,  Madalena,  que  estoy  loco  por  esa  cara,  que 
es  una  fotografía  de  la  Gloria,  y  po  ese  cuer¬ 
po  que  lo  jizo  Dios  pa  martirio  de  los  hora « 
bres  y  po  ese  cutis  de  nacar  y  hojas  de 
rosa. 

Mag.  ¡Y  yo  sin  sabé  na!  ¡En  Babia! 

And.  ¡Vaya  osté  aprendiendo,  que  esta  es  la  carti¬ 
lla  de  las  cosas  que  va  a  aprender! 

Mag.  No  tengo  yo  edad  de  ir  a  la  escuela. 

And.  Me  ofrezco  a  ser  su  maestro  arma  raía. 
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Mag. 

And. 

Mag. 

♦ 

And. 

Mag. 

And. 
Mag. 
A  d. 
Mag. 


.  And. 
Mag. 


And. 

Mag. 

And. 

Mag. 

And. 

Mag. 

Tad. 

ynd. 


¿Si  eh?  ¡Güeñas  picardíás  me  enseñaría  osté, 
compádre! 

Argunas  comadre.  Ya  verá  como  sirvo  pa 
enseñá  a  queré. 

Ya  eso  es  serví  pa  argo.  ¿Pero  y  si  resurto 
desaplicá  y  me  castiga? 

Vería  osté,  que  durces  eran  los  castigos.  Y 
descuidie,  salero,  que  no  habrá  azotazos. 

Eso  es  lo  que  osté  quisiera,  pa  jartarse  de 
reir,  que  los  hubiera. 

Enri  umen,n  ñ^.  ¿Ha  nació  este  mocito  pa  osté? 
Pa  mí  no  ha  nació  nenguno. 

¿Va  osté  a  ser  monja  carmelita? 

De  menos  nos  jizo  Dios.  A  veces  me  porgo  a 
pensar  y  me  creo  dentro  de  un  convento  y 
empiezan  a  salir  monjitas  y  me  nombran  aba¬ 
desa  y  yo  estoy  mu  contenta  y  mu  orgullosa 
con  el  velo  blanco  y  mi  toca  negra. 
Reteprecioso.  ¿Y  eso  le  gusta  a  osté? 

Si  señó  hasta  que  me  acuerdo  que  las  monjas 
no  se  casan  y  doy  un  brinco  y  sargo  del  con- 
ventón  y  estoy  corriendo  una  semana.  ¡Ni 
dormía  me  conformo  yo  con  no  casarme! 

Pus  na  a  casarme  y  a  ser  feliz. 

Eso  quisiera  yo,  pero  los  novios  están  más 
caros  que  el  pescao  er  Jueves  Santo. 

Aquí  tiene  osté  uno  plantao.  . 

¡Pos  que  se  quee  plantao,  poique  no  me  sir¬ 
ve!  Yo  quieo  cosa  rmjó. 

Debe  osté  ser  mu  honda  de  gustos. 

Caprichos  de  mujer. 

(Acercándose  a  Andrés)  ¡Buena  puya!  ¡  2n  su 
sitio  y  sostenía! 

¡Me  ha  dejao  lucio  con  el  caprichito! 
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ESCENA  "V  , 

DICHOS  y  FELISA 

Fel.  ¿He  llegao  tarde? 

Mag.  No,  hija,  que  hemos  madrugao  más  que  las 
burras  de  la  leche. 

Fel.  Me  ha  entretenío  la  Paca.  Ya  sabes  tú  quien 
es  la  que  siempre  tiene  dos  novios,  uno  gor¬ 
do  pa  el  invierno  y  otro  flacucho  para  el 
verano. 

And.  Pos  et  toavía  le  farta  uno  pa  entretiempo. 

Fel.  Y  si  supieses  las  cosas  que  má  contao.  ¡Como 
la  mardita  tié  tan  mala  lengua!  ¡A  rila  y  a 
toas  las  que  son  como  ella,  debían  cortársela! 
Dice  que  Angeles  su  vecina,  la  niña  de  los 
cuatro  ojos,  la  que  gasta  quevedos  y  es  mu 
cursi,  se  fugó  el  día  de  Noche-buena  con  su 
novio.  ¡Es  la  tercera  vez  que  se  fuga  en  el 
año! 

Mag.  ¿Y  quien  es  el  novio?  ¡Como  ca  semana  tenía 
cinco  novio! 

And.  ¡Vamos  muaba  de  novio  cuando  muada  de 
camisa! 

Fel.  Ahora  era  el  hijo  del  guitarrero.  Un  niño  tan 
esaborío,  tan  diminuto...  tan  chico,  que  se 
jace  un  gabán  de  pieles  ca  vez  que  su  mare 
mata  un  conejo. 

Mag.  Er  que  le  habló  a  la  Pura. 

Fel.  Justo  y  er  que  la  d^  jó  por  que  supo  que 

Pura  era  toó,  menos  su  nombre.  ¡Y  sino  que 
se  lo  pregunten  al  sargento  que  vivió  en  su 
corralón! 

Tad.  ¡Niña,  y  eres  tú  la  que  vienes  echando  mal- 
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diciones  a  las  malas  lenguas!  Ten  cuidado  de 
no  sacar  la  tuya  por  que  te  la  cortan! 

Fel.  ¡Mía  el  señó  Tadeo  de  lo  que  se  asusta! 

Tad.  Yo  no  me  asusto  de  nada.  Ya  ves  tú  ni  si¬ 

quiera  de  mi  mujer.  ¡Si  seré  valiente! 

Man.  Oye,  déjame  en  paz,  que  yo  estoy  callaita. 

Tad.  ¿Callada  tú?  ¡Parece  mentira!  ¿Es  ás  mala? 

Pep.  (Asomando  la  cabeza  por  el  telón)  Señó  Ta¬ 
deo,  que  se  han  acabao  las  puntillas  y  ade¬ 
más  no  encuentro  el  chaqué  con  manchas 
que  he  de  sacar  en  la  pieza. 

Tad.  Allá  voy,  hombre! 


SeOSHA  TTI 

DICHOS,  menos  D.  TADEO 

Fel.  ¡Y  va  de  noticias!  Esta  noche  va  a  venir  Isi¬ 
doro.  Me  lo  he  encontrao  en  calle  de  Qraná  y 
me  lo  ha  dicho. 

Mag.  ¿Y  a  mi  pa  que  me  lo  cuentas? 

Fel.  Entonces  ¿a  quian?  Too  er  mundo  sabe  que 
está  chiflao  por  ti  y  que  viene  por  verte. 

Bel.  ¡Y  que  es  una  proporción! 

And.  Su  para  ha  jecho  cuartos  en  la  botica,  ven¬ 
diendo  sal  de  higuera,  pildoras  de  migas  de 
pan  y  jarabe,  que  era  vino  aguao. 

Bel.  ¡Envidioso! 

•  \  i 

And.  Ya  lo  creo!  ¡Es  su  pare  er  tío  más  miserable! 
No  tira  ni  saliva.  ¡Cuando  la  inundación  no 
quiso  echar  a  la  calle  ni  el  barro,  ni  el  agua 
que  entró  en  su  casa!  ¡Hasta  eso  lo  apro¬ 
vecha! 
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Man.  Yo  sé  que  se  pasa  la  noche  recortando  pape¬ 
lillos  pa  venderlos  en  el  Carnavar. 

And.  Fuma  tabaco  de  colilla. 

Fel.  Pide  los  periódicos  prestaos  pa  venderlos 
después  por  arrobas. 

Bel.  Lo  cierto  es  que  tie  dos  casas  en  er  barrio  y 
una  huerta  en  er  Arroyo  de  los  Angeles. 

And.  Y  un  impermeable  que  se  cala  y  una  gabina 
vieja.  ¿Le  va  osté  a  jacer  la  hoja  de  riquezaP 

Mag.  Es  cierto  que  Isidoro  no  me  mira  con  malos 
ojos. 

And.  Eso  si  que  no  es  verdá.  ¡Como  va  a  mirar  a 
naide  buenos  ojos  si  es  tuerto  del  izquierdo! 

Man.  Y  siempre  tie  telarañas  en  el  derecho. 

Bel.  Así...  y  tóo  no  es  mal  mozo. 

And.  ¡Anda,  Curriya!  Y  tie  las  piernas  que  paecen 
el  arco  de  la  Alcazaba. 

Fel.  Y  una  cabeza  que  es  la  bola  de  piedra  de  la 
Goleta. 

Bel.  Pos  a  mi  no  me  paece  que  se  le  debe  tirar  a 
la  basura. 

And.  Pa  basura  él?  ¡Está  podrío.  Güele  a  media 
legua,  como  er  bacalao  echao  a  perder. 

Mag.  Tie  gracia...  a  veces. 

And.  ¡Pos  si  es  lo  más  esaborío!  ¡Cuando  jabla  hay 
que  abrir  el  paraguas,  poique  es  una  manga 
e  riego! 

Man.  Lo  que  debes  ecir  es  que  tie  dinero  y  con 
dinero  toos  los  hombres  son  graciosos. 
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xecsiTA  ttii 

DICHOS,  ANGELILLO  y  D.  TADEO 

Ai?fl.  ¿Está  el  señó  Tadeo? 

Man.  ¿Que  quies  niño? 

Ang.  Traigo  un  recao  de  mi  pae. 

Man.  Tadeo!  Er  niño  del  ciego  te  quie  ver. 

Tad.  ( Saliendo  por  detrás  de  la  cortina,  con  un  cha¬ 

qué  en  una  mano  y  una  gabina  en  la  otra). 
¿Quien  me  busca? 

Ang.  De  parte  de  mi  pae,  que  no  ^iene  esta  noche 
a  tocá  el  piano  poique  le  ha  salió  a  mi  pae  un 
lobanillo  en  el  cogotes. 

Tad.  ¡Vaya  por  Dios! 

Ang.  Dice  mi  pae,  que  si  osté  quie  mandará  mi 

pae  á  su  sobrino  Tobalo  pa  que  toque  el 
acordeón.  ¿Qué  le  digo  a  mi  pae? 

Tad.  Le  dices  a  tu  pae  que  haga  lo  que  le  parezca 
mejor  y  que  se  le  achique  el  lobanillo. 

Ang.  Güeno.  (Vase) 

Bel.  ¡Vaya  un  niño  helao!  Paece  que  lo  han  jecho 
en  la  fábrica  del  hielo. 


:ESC»HJL-TTIXX 

DICHOS,  SALVADOR  y  CONCURRENTES 

(Empiezan  a  entrar  y  a  ocupar  a  los  bancos. 
D.  Tadeo  suelta  el  chaqué  y  la  gabina  y  em¬ 
pieza  a  encender  las  luces,  menos  del  escena¬ 
rio  que  las  encenderá  Pepillo.  La  concurrencia 
debe  ser  abigarrada .  Mujeres  de  barrio,  cursis, 
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niños  de  tufos ,  algunos  sargentos ,  dos  viejas 
ridiculas,  niñas  y  niños,  un  cojo  con  maletas9 
etcétera, 

Tad.  Niñas,  que  ya  es  hora  de  vestirse. 

Fel.  Si  mi  mae  no  ha  venío.  Es  como  el  tren. 
Siempre  llega  con  retraso. 

Tad.  ¿Y  para  qué  necesitas  tú  a  tu  madre?  ¿No 
sabes  vestirte  sola? 

Fel.  Es  que  ella  trae  el  bulto. 

Tad.  ¿Qué  bulto? 

Fel.  ¿Cual  ha  de  ser?  ¡El  de  la  ropa! 

And.  Podía  ser  el  que  le  ha  salió  en  el  cogote  al 
pianista. 

Salv.  A  la  paz  de  Dio?! 

Tad.  Ya  tenemos  aquí  al  primer  actor. 

Fel.  ¡Adiós  Vico! 

Salv.  ¡Adiós,  María  Guerrero! 

Fel.  ¡Y  que  no  presume  este! 

Salv.  ¡Poique  se  pué,  niñas! 

(Salvador  entra  en  el  escenario). 


ES  CEHA  IX 

.  / 

DICHOS  y  JUANILLO,  que  gastará  sombrero  ancho,  pañuelo 
de  seda  al  cuello  y  traje  ceñido  Magdalena  y  Felisa  echan 
a  andar  para  el  escenario. 

Juan.  ¿A  donde  vas  Madalena? 

Mag.  ¿Eres  túP  Pos  voy  a  vestirme, 

Juan.  Aspérate. 

Mag.  No  tengo  tiempo. 

Juan.  ¿Te  falta  tiempo  o  gana? 

Mag.  Bien  sabes  que  es  tarde. 
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Juan.  No  eres  Ja  mesma.  Aquella  que  cuando  me 
tenía  a  su  lado  no  quería  nunca  que  me  fue¬ 
se.  Aquella  que  se  pasaba  las  noches  de  in¬ 
vierno,  sin  sentir  el  frío,  ni  importarle  la  llu¬ 
via,  asomada  a  la  reja,  soñando  en  Jo  felices 
que  seríamos.  La  que  me  guardaba  la  mejor 
rosa  de  sus  macetas  pa  que  la  luciese  en  el 
ojal  y  el  mejó  de  sus  rizos  negros  pa  que  lo 
guardase  en  mi  guardapelo. 

Mag.  No  seas  tonto.  Ya  hablaremos. 

And.  (A  Felisa)  Anda,  ya  están  esos  de  palique. 
Ese  y  yo  nos  vamos  a  ver  las  caras. 

Fel.  Pos  arréglate  la  tuya,  poique  tié  mu  poco  que 
ver.  Las  viruelas  te  han  puesto  como  un 
orador  de  castañas. 

And.  jEjate  de  bromas,  que  estoy  mu  quemao! 

Fel.  ¿Te  jecho  agua? 

Tad.  (Subido  en  un  banco  encendiendo  un  quinqué). 
Niñas  que  es  tarde. 

Juan.  Entoavía  llevo  sobre  el  corazón  el  escapula¬ 
rio  que  me  diste  y  a  la  Virgen  debo  no  haber 
jecho  una  perrá. 

Mag.  ¿Conmigo? 

Juan.  O  conmigo. 

Mag.  ¿Me  amenazas?  jValiente  hombrá! 

Juan.  Así  no  se  pué  vivir. 

Bel .  (Acercándose  al  grupo)  Es  verdá  que  así  no 
se  pué  vivir.  Tú  no  dejas  a  sol  ni  a  sombras 
a  mi  hija  y  ella  se  merece  argo  más  que  tú. 

Juan.  ¡Un  capitán  general!  ¿Tan  poco  vargo? 

Bel.  Tú  vales  mucho,  pero  no  eres  convenencia 

pa  ella. 

Juan.  Ni  pa  osté.  A  Madalena  le  conviene  un  prín¬ 
cipe  rial  o  un  marajá  de  la  Persia. 
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Mag. 

Fel. 

Juan. 

Bel. 

Juan. 


DICHOS, 

And. 

Juan. 

And. 

Juan. 

And. 

Juan. 

And. 

Juan. 

And. 

Juan. 

And. 


Juan. 


No  pueo  detenerme.  Vente  Felisa. 

Vamos. 

Anda  con  Dios,  que  vas  a  ser  mi  ruina. 

Ponte  puntales,  hijo,  pa  que  no  te  vengas 
abajo. 

Osté  tié  la  mayor  culpa. 

(Entran  en  el  escenario.  Juanillo  las  ve  ale¬ 
jarse  y  va  a  sentarse). 

ES  CESA  X 

menos  MAGDALENA,  BELICA  y  FELISA 

¡Oye,  nosotros  tenemos  que  echar  un  pá¬ 
rrafo! 

A  mala  hora  llegas. 

A  la  de  los  truenos!  Tú  sabes  que  soy  un 
hombre  pacífico. 

¿Y  qué? 

Que  me  gusta  arreglar  las  cosas  pacífica¬ 
mente. 

¿Y  qué? 

Como  eres  un  hombre  de  pesqui,  estarás  con¬ 
venció  de  que  la  Madalena  no  te  quie  ya. 

¿Y  qué?  ¿Qué  me  quies  ecir,  con  eso? 

Que  los  cazaores  cuando  ven  que  los  pájaros 
vuelan  mu  arto  no  gastan  porvora... 

¿Y  qué? 

¿Y  qu*?...  pus  que  no  vas  a  ganar  dinero 
como  charlatán.  ¡Y  como  economiza  este  la 
conversación!  Vente  al  ambigú,  beberemos 
unas  copas  y  hablaremos. 

Como  gustes.  (Este  tontaina  va  a  pagar  mi 
mal  humor). 


22 


Biblioteca  de  «La  Integridad» 


DICHOS  y  D.  JESUS  que  es  un  vejete  muy  conservado,  de 
modales  muy  finos  y  de  rostro  muy  plácido.  Poco  a  poco  se 
habrán  ido  llenando  los  bancos. 

% 

Jesús  ¡Señor  don  Tadeo! 

Tad.  Ya  las  niñas  lo  estaban  echando  de  menos. 

Jesús  Soy  más  fijo  que  el  reló.  Cada  día  de  la  se¬ 
mana  un  sitio.  Los  domingos  con  ustedes. 

Tad.  Gracias. 

(Al  ver  llegar  a  D .  Jesús  se  acercan  a  él  varias 
mozadas  y  niñas  y  le  rodean ). 

Moz.  I,a  ¿Y  mi  paineta? 

Niña  I  .a  ¿Y  mi  niño  llorón? 

Moz.  2.a  ¡Compadre,  mi  regalo! 

Niña  2.a  ¿Y  los  bombones? 

Jesús  Todo  e&tá  aquí.  Esta  peineta  de  concha... 

para  Coocha. 

Tad.  Es  lógico. 

Jesús  Mira  que  muñeca  más  bonita.  Abre  y  cierra 

los  ojos. 

Niña  I  va  Pero  si  yo  la  quería  con  el  pelo  rubio. 

Tad.  Se  lo  tiñes.  Que  te  dé  la  receta  don  Jesús. 

Jesús  ¡Don  Tadeo! 

Man.  Este  D.  Jesús  se  paece  al  tío  de  los  Berlingo- 
nes.  Siempre  va  rodeao  de  gente. 

Jesús  Aquí  está  Rosita,  mi  regalo  de  compadre.  Si 
no  te  hubieras  ido  al  campo  lo  hubieses  te¬ 
nido  a-su  tiempo.  Lo  que  debía  regalarte  eran 

Moz.  2.a  Justo  y  cabás. 

Jesús  Aquí  los  tienes...  ¡De  dulce! 

Moz.  2.a  Ay!  yo  lo  hubiera  querido  de  becerro, 

esús  Otro  año  será. 
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Moz.  2.a 
Jesús 


Tad. 

Niña  2.a 

Jesús 

Niña  2.a 

Jesús 

Niña  2.a 

Tad. 

Jesús 

Pep. 

Tad, 

« 


Jesús 
Moz.  1.a 
Niña  1.a 
Moz.  2.a 
Jesús 

Tad. 

Man. 

Tad. 

Man. 

Tad. 

Man. 


¿Y  si  no  me  toca  de  compadre? 

No  te  apures.  Yo  salgo  todos  los  años  con 
todas  las  de  la  sociedad.  ¡No  sé  como  puede 
ser,  pero  es! 

Yo  si  lo  sé,  como  que  no  ponen  más  nombre 
que  el  de  usté.  ¡Es  el  único  que  regala! 

¿Y  para  mi? 

También  el  año  que  viene. 

¿Y  si  se  muere  osté? 

Todavía  no  he  pensado  en  morirme. 

¿Cómo  es  osté  tan  viejoP 
¡Qué  niña  tan  ingenua! 

¡Y  tan  antipática! 

(Asomándose  al  telón)  ¿Vino  el  del  acordeón # 
Todavía  no.  Toca  y  empieza  que  son  las  nueve. 
(Suenan  tres  campanadas  muy  desafinadas 
detrás  del  telón), 

Va  a  empezar. 

Véngase  osté  a  mi  lao,  D.  Jesús. 

Al  mío. 

Al  mío.  Esta  noche  me  toca  a  mí. 

¡Como  me  rifan.  Lástima  don  Tadeo,  que 
tenga  cincuenta  años! 

(Y  veinte  y  cinco  más!  Con  la  vejez  se  le  ol¬ 
vida!) 

La  verdá  es  que  este  don  Jesús,  es  como 
Dios,  en  todas  partes  se  encuentra. 

Como  no  tiene  otra  ocupación. 

¿No  dicen  que  es  pintor  y  que  pinta  unos 
cuadros  que  son  un  prodigio? 

Como  que  es  el  viejo  prodigio. 

El  será  un  buen  pintor,  pero  no  ha  sabio  pin¬ 
tarse  las  cejas  ni  el  bigote  y  se  destiñe  como 
el  negro  de  la  Güerta  al  Mundo. 
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(Todos  han  ocupado  sus  asientos.  D.  Tadeo 
no  parará  un  instante,  de  un  lado  a  otro,  arre¬ 
glando  las  velas,  asomándose  a  la  puerta  y 
cuidando  de  todo). 

Jesús  (A  las  niñas  que  están  a  su  lado  y  a  las  que 
reparte  caramelos). 

Niñas  a  call.r  y  a  oir. 


E3CEHA  XIX 

DICHOS  y  PEPILLO  que  saldrá  de  chaqué  y  corbata  muy 
grande  y  muy  cursi  por  detrás  del  telón,  colocándose  junto 
a  la  concha.  En  el  chaqué  debe  conecerse  que  el  difunto 
era  mayor  y  en  la  corbata  el  mal  gusto  del  interesado. 

Pep.  Respetable  público...  ¡No  es  posible  represen¬ 
tar  la  obra  anunciada.  La  señorita  Pepa  Ra¬ 
mírez  encargá  del  papel  principal  se  ha  pues¬ 
to  gravemente  enferma  y  esta  mesma  noche 
ha  dao  a  luz  un  niño  que  es  un  becerro,  me¬ 
jorando  los  presentes. 

Voces  ¡Bravo!  ¡Bravo! 

Pep.  Sus  queréis  callar,  patosos! 

Voces  ¡Bravo!  ¡Muy  bien! 

Pep.  ¿Os  habéis  callao  ya?  En  lugar  de  esa  obra 
se  repres3ntará  la  escena  del  sofá  de  D .  Juan 
Tenorio,  si  es  que  la  recuerdan,  por  que  el 
ejemplar  lo  tien^  el  presi  iente  y  como  siem¬ 
pre  mete  la  pata  no  ha  venío  esta  noche. 
Después  se  representará  Este  és  mi  cuarto . 

Voz  ¿Cual? 

Pep.  No  seas  bruto.  Ese  es  el  título  de  la  comedia. 

Aluego  baile  con  acordeón  hasta  que  reven- 


De  la  realidad 


25 


téis.  No  tengo  más  que  decir,  respetable 
público. 

Voces  ¡Bravo! 

Otras  voces  (Gritando  a  compás)  ¡Que  lo  repita!  ¡Que  se 

repita! 

( Vuelven  a  sonar  las  tres  campanadas) . 

Man.  ¡Si  ya  tocaron! 

Tad.  Nunca  es  mal  año  por  sobra  de  repiques. 


ESCEHA  XXIX 

Alzase  el  telón  y  aparece  una  decoración  que  lo  mismo  podr  k 
ser  de  gabinete  que  de  cocina.  SALVADOR  vestido  de 
D.  Juan  Tenorio,  con  un  traje  de  peor  gusto  que  la  corbata 
de  Pepillo,  espada  de  madera  y  gorra  con  plumas,  llevará 
de  la  mano  a  FELISA  con  traje  de  D.a  Inés  y  una  libra  de 
polvos  de  arroz  en  la  cara.  Se  sientan  en  un  sofá  inválido  y 
que  estará  si  cade  o  non  cade.  PEPILLO  que  tendrá  en  la 
mano  la  cuerda  del  telón,  asomará  de  cuando  en  cuando  la 
cabeza,  timándose  y  riyéndose  con  una  espectadora  de  la 
•primera  fila. 


Salv.  ¿No  es  verdá,  anger  de  amor , 

que  ea  esta  apartada  orilla, 
más  pura  la  luna  brilla 
y  se  respira  mejor?  (Levantándose) 
Don  Tadeo,  haga  osté  el  favo  de  que  en  el 
ambigú  se  callen  o  me  callo  yo. 

Man.  Lleva  razón.  Juanillo  y  Andrés  andan  de 
bronca. 

Tad.  ¡Voy  enseguida!  Tú  sigue. 

Sal  y.  Lo  di  antes  no  ha  servio. 

(Se  vuelve  a  poner  en  situación) 

¿No  es  verdá,  anger  de  amor, 
que  en  esta  apartada  orilla, 
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Voces 

Fel. 


más  pura  la  luna  brilla 
y  se  respira  mejor? 

Este  aura  que  vaga  llena 
de  los  sencillos  olores, 
de  las  campesinas  flores, 
llamando  al  cercano  día, 

¿no  es  verdad,  gacela  mía 
que  están  respirando  amor? 
Esas  dos  líquidas  perlas 
que  se  desprenden  tranquilas 
de  tus  radiantes  pupilas 
convidándome  a  beberías, 
evaporarse,  a  no  verlas 
.  de  si  mismas  al  cal  )r, 
y  ese  encendido  color 
que  en  tu  semblante  no  había, 
¿no  es  verdad,  paloma  mía, 
que  están  respirando  amor? 

De  lo  otro  no  me  acuerdo. 

¡Bravo! 

(Aplausos  y  silbidos) 

Calla,  por  Dios  ¡oh!  ¡D.  Juan! 
que  no  podré  resistir 
y  me  tengo  que  morir 
tras  nunca  sentido  afán. 

Ah!!  cállate  por  compasión, 
que  oyéndoos  me  parece 
que  mi  celebro  enloquece 
y  se  arde  mi  corazón. 

Ah!!!  me  habéis  dado  a  beber 
un  firtro  infernal  sin  duda 
que  a  rendiros  os  ayuda 
la  virtud  de  la  mujer. 

Tal  vez... 
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Man.  ¡Socorro!  ¡Socorro! 

Tad.  ¡Que  se  matan  Juanillo  y  Andrés! 

(Se  oye  un  tiro  en  el  ambigú .  Juan  y  Andrés 
salen  luchando  de  la  habitación  que  se  supone 
existe  detrás  del  mostrador .  D.  Tadeo  trata 
de  separarlos ,  Salvador  intenta  saltar  el  sofá 
y  este  se  rompe,  rodando  el  mueble  y  el  D.  Juan 
Tenorio.  Pepillo  coje  a  Felisa  que  se  desmaya 
y  la  saca  en  brazos.  Cada  uno  sale  por  donde 
puede .  D .  Jesús  corre  sin  sombrero  y  metién¬ 
dose  el  gabán.  Gran  animación  y  gritería . 
Este  final  debe  ensayarse  repetidas  veces  para 
que  pueda  resultar .  A  la  señá  Bélica  se  la  verá 
atravesar  el  escenario  huyendo.  Por  la  puerta 
de  entrada  llegan  un  sereno  y  otras  personas). 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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Calle  de  Málaga ,  que  se  supone  es  una  de  las  del  Barrí  o 
de  la  Trinidad .  A  la  derecha  una  taberna ,  con  puertas 
de  cristales  y  sobre  ella  el  letrero:  ¡AQUÍ  TE  ESPERO! 
Sillas  y  mesas  en  la  puerta.  A  la  izquierda  la  casa  de 
Magdalena,  cuyo  edificio  tendrá  una  esquina  saliente , 
frente  al  público,  donde  habrá  reja  practicable .  Desde  la 
taberna  a  la  casa  de  Magdalena ,  atada  a  los  balcones,  que 
serán  practicables,  existirá  una  cuerda  que  ha  de  servir 
para  colgar  y  sostener  los  peleles  que  oportunamente 
sacarán.  Es  de  noche.  Al  alzarse  el  telón  se  oirá  cada 
vez  más  lejano  el  sonido  de  guitarras . 


ESCEHA  X 

SENA  BELICA  y  SEÑA  MANUELA,  sentadas  a  la  puerta  de  la 
casa  de  la  primera. 

Bel.  Mucho  que  le  agraesco  la  vesita. 

Man.  Vivimos  tan  retirás! 

Bel.  Como  la  sociedá  se  ha  cerrao  ya,  no  tié  03té 
la  esclavitú  diaria  que  antes. 

Man.  Peor  voy  a  estar.  Mi  marío  ha  lograo  un 
aguacho  en  la  Plaza  de  la  Mercé  y  según  don 
Javier  el  arcarde  de  barrio,  el  que  le  habla  a 
Julia  la  Mellá,  el  día  primero  nos  darán  la 
licencia. 

Bel.  No  conozco  a  D.  Javier. 
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Man.  Pos  si  es  más  conocío  que  la  rúa.  Aquer  que 
se  hizo  rico  metiendo  jamones  y  chorizos  en 
la  tertulia. 

Bel.  ¿En  la  tertulia  del  teatro? 

Man.  ¡Paece  que  no  vive  osté  en  Málaga!  En  er 
carro  de  los  muertos  que  llaman  la  tertulia, 
porque  allí  van  toos  los  defuntos  reunios  y 
en  conversación. 

Bel.  Ya!  ya! 

Man.  D.  Javier  usaba  antes  chaqueta  y  gorra  y 
ahora  hongo  y  un  gabán  tan  largo  que  cuan¬ 
do  se  lo  pone  barre  las  calles  por  donde  pasa. 

Bel.  ¿No  es  ese  el  que  estuvo  empleao  en  la  Poli¬ 
cía  Urbana? 

Man.  El  mesmo.  Por  eso  le  quea  la  afición  a  barrer. 
iY  uaya  si  barre  pa  dentro!  (Pausa.  Ambas  se 
abanican)  ¡Pero  osté  no  ve  que  caló  jace! 

Bel.  ¡Si  ya  estamos  en  la  víspera  de  San  Juan! 

Man.  La  casa  donde  yo  vivo  es  un  horno.  Esta  no¬ 

che  pasá  hasta  la  camisa  me  estorbaba.  Lue¬ 
go  haj  una  de  mosquitos  que  estoy  oyendo 
conciertos  toa  la  roche.  Un  ¡uuuuu!...  (Imi¬ 
tando  el  roce  de  alas  de  los  mosquitos)  que  no 
cesa.  Y  cuando  se  callan  los  mosquitos  em¬ 
pieza  mi  marío  que  roncando  es  una  descarga 
de  artillería. 

Bel.  ¿También  esa? 

Man.  Además  tengo  un  sereno  en  la  calle,  que  pita 
más  que  una  locomotora. 

Bel.  4  Yo  tengo  un  sueño  que  cuando  me  queo  dor¬ 
mía  no  siento  na.  La  noche  de  la  inundación 
no  desperté  hasta  que  el  bruto  del  sereno  lar¬ 
gó  dos  tiros  en  mi  ventana.  ¡Y  ya  ve  osté,  me 
creí  que  pegaba  con  los  nudillos  en  la  maera! 
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Man,  ¡Ya  es  sueño!...  ¿Pero  y  su  hija  MadalenaP 

Bel.  Poniéndose  toos  los  moños  y  toos  los  trapos 
qu6  guarda  en  el  arca  y  toitas  las  jorquillas 
de  su  tocaor.  Como  es  víspera  de  San  Juan  y 
hay  fiesta  en  el  barrio  la  presumía  quie  lucir. 

Man.  ¿Y  es  verdá  que  le  habla  a  Isidoro,  el  hijo 
del  boticario? 

Bel.  Eso  ice  la  gente,  pero  misté  yo  no  lo  sé  de 
fijo.  Mi  Madalena  es  más  reservá  que  un  con¬ 
fesor  y  huye  de  contarme  esas  cosas. 

Man.  ¡Vaya  señá  Bélica,  que  aquí  no  nos  chupamos 
el  deo!  Osté  sabe  que  se  entienden  y  que 
Isidoro  viene  a  esa  reja  de  la  guerta  y  que 
ella  le  espera  y  que  los  dos  se  quieren. 

Bel.  Pos  si  señora,  es  la  pura  verdá,  pero  no  qui¬ 
siera  publicarla  hasta  que  la  publique  el  sa¬ 
cristán  leyendo  la  primera  amonestación. 

Man.  Es  un  buen  partió  pa  la  muchacha  y  pa  osté. 
No  es  guapo,  eso  es  preciso  confesarlo,  pero 
tóo  el  mundo  está  enterao  de  que  tié  dinero 
y  en  los  matrimonios  es  lo  principal.  Ya  sabe 
osté  el  refrán,  cuando  no  hay  harina ... 

Bel.  Mas  fijo  es  eso  que  el  reló  de  la  Catreal.  Ade¬ 
más  Isidoro  demuestra  querer  a  la  chica  con 
buen  fin  y  la  regala  y  la  respeta.  Dicen  las 
malas  lenguas,  que  si  tuvo,  o  que  si  tiene, 
con  una  aparaora,  pero  una  madre  como  yo, 
que  se  preocupa  del  porvenir  de  su  hija  no 
repara  en  pequeñeces,  ni  les  da  importancia. 

Man.  (¿A  que  le  dará  importancia  esta  tía  sinver¬ 
güenza).  ¿Y  de  Juanillo  el  de  la  Pelusa  que 
se  sabe? 

Bel.  Que  se  pasa  er  día  desempedrando  calles  y 
la  noche  en  esa  esquina  haciendo  la  compe- 
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tencia  al  guarda.  No  le  farta  más  que  el  fa¬ 
rolillo. 

Man.  Madalena  y  Juanillo  se  quisieron  antes  y  no 
pueen  orviarse. 

Bel.  Aquello  fue  una  niñá.  Mi  hija  ni  se  acuerda. 

Man.  No  se  confíe  osté,  que  aunque  Juanillo  es  se¬ 

rio  y  tié  vergüenza,  cuando  un  hombre  se 
arranca  es  peor  que  un  Miura. 

Bel.  Ya  se  amansará.  Además  el  otro  no  es  manco. 

Man.  De  toas  maneras  pue  ocurrir  una  esaborición. 
Isidoro  y  Juanillo  puestos  cara  a  cara,  ni 
cejan  ni  tiran  al  blanco. 

Bel.  Calle  osté.  Toito  se  quea  en  una  funciói  de 
fuegos  artificiales.  Acuérdese  osté,  señá  Ma¬ 
nuela,  de  lo  que  pa^ó  en  la  sociedá  ej  tre 
Juanillo  y  Andrés.  ¡Pos  ahora  son  tan  amigos! 

Man.  Hay  tanta  diferencia  de  Andrés  a  Isidoro 
como  de  la  noche  ai  día.  Andresico  es  un  in¬ 
feliz,  con  mucho  jarabe  de  pico  y  na  más. 

Bel.  Juanillo  le  disparó  a  Andrés...  . 

Man.  Y  Andresillo  está  corriendo  entoavía.  Isidoro 
no  «orre. 

Bel.  Pos  hablando  del  ruin  de  Roma.... 

IX 

DICHAS  y  ANDRÉS 

And.  Por  la  puerta  asoma.  A  la  paz  é  Dios,  seño  - 
ras  mías. 

Bel.  Mala  cara  traes. 

Man.  ¿Traes  dolor  de  muela? 

And.  Como  que  estoy  desesperao.  Yo  no  como,  yo 
no  bebo,  yo  no  fumo ... 
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Bel.  Por  que  no  ties  un  pitillo. 

And.  Eso  también  es  verdá,  pero  cuando  me  lo 
dan...  no  lo  fumo  ¡me  lo  guardo! 

Bel.  ¿Y  que  te  pása,  cara  de  Viernes  SantoP 

And.  Naide  mejó  que  osté  lo  sabe.  La  Madalena  con 
sus  desaires  y  sus  desplantes  me  va  a  dejá  en 
los  güesos.  Hoy  no  me  he  tirao  dende  un 
piso  tercero,  con  entresuelo,  a  la  calle  por 
una  casualiá. 

Man.  ¿Cual? 

And.  Por  lo  arto  que  estaba. 

Bel.  Ya! 

And.  El  sábado  cuando  pasé  por  esa  reja  y  vi  a  la 
Madalena  de  palique  con  Isidoro...  me  volé... 
Se  me  puso  elante  un  perro  enamorando  a 
una  perra  y  lo  estrellé  contra  una  esquina. 
Encontré  un  chiquillo  y  le  di  un  puntapié. 
Fui  a  mi  sala,  abrí  la  cómoa,  saqué  el  regol- 

ver  y . ¡pun!...  me  disparé.  ¡Si  llega  a  estar 

cargao  me  queo  en  el  sitio! 

Man.  Ya  sabrías  tú  que  no  lo  estaba. 

And.  De  seguro  no  lo  sabía.  Yo  lo  dejé  bacío,  pero 
la  verdá,  en  aquer  memento  de  rebato,  no 
me  acordé  y  aquer  orvío  salvó  mi  vía. 

Bel.  Ya  sabemos  que  te  has  jecho  amigo  de  Jua¬ 
nillo. 

And.  Por  mó  de  la  curia.  Se  empeñó  D.  Enrique  el 
Procuraor  de  arreglar  aquel  tiro  que  me  dis¬ 
paró  Juanillo  en  la  sociedá  y  nos  jizo  amigos. 
¡Como  me  lo  rohó  tanto! 

Bel.  Pos  mira  la  gente  ice,  que  tu  pare,  til  mare,  tu 
agüela  y  toa  tu  parentela,  han  io  a  suplicarle. 

And.  ¿Si  creerá  osté  que  mi  familia  ha  perdió  la 
vergüenza? 
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Bel. 

And. 


Man. 

And. 

Bel. 

And. 


Bel. 


And. 

Man. 

And. 

Bel. 

And. 


Man. 

And. 


No  la  ha  perdió...  no...  (No  la  tuvo  nunca!) 
Además  me  dá  lástima  de  Juanillo,  que  es  un 
mozo  apañao,  amigo  de  sus  amigos,  con  gra¬ 
cia,  con  pesqui  y  siempre  dispuesto  a  gastar¬ 
se  un  duro...  cuando  lo  tié. 

Antes  no  ecías  eso. 

Antes  no  me  había  disparao  er  tiro...  es  deci, 
antes  no  le  conocía  a  fondo. 

¿Y  porqué  es  esa  lástima? 

Poique  está  por  su  hija,  por  Madalena,  maa 
chiflao  que  yo,  que  ya  es  chiflaura,  y  ella  em- 
perrá  con  el  feo  ese  de  la  botica.  Me  acuerdo 

de  una  coplilla  que  oí  yo  en  Archidona. 

No  te  importe  ser  patarra, 
ni  ser  tonto,  ni  ser  feo, 

¡que  ya  tendrás  buenas  mozas 
en  cuanto  tengas  dinero! 

¡Cuando  digo  que  eres  más  malo  que  un  re¬ 
taco  sin  seguro!  Ties  tanto  veneno  en  el 
cuerpo  que  te  se  viene  a  la  boca  y  ties  que 
escupirlo!  Métete  los  déos  a  ver  si  jechss  de 
una  vez  tanta  basura  como  ties  por  dentro! 
jVaya,  una  tacita  de  tila  pa  los  niervos! 

Pero  no  te  sientas.  Paeces  un  siempre  tieso, 
de  pie  siempre. 

Voy  a  dar  una  güerta  por  la  calle  de  la  Tri- 
niá.  ¿Hay  pelele  aquí?. 

¿No  estás  tú? 

Sólo  por  una  cosa  me  alegro  que  Madalena 
no  me  quiera.  ¡Poique  no  sea  03té  mi  suegra! 
¡Tendría  necesiá  de  ponerle  bozal,  o  darle  la 
morcilla  como  a  los  perros!  ¡Coudio!  ¿Pero 
de  verdá  hay  peleles? 

Si  que  lo  habrá.  No  faltes. 

Hasta  luego. 
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ESCERA  III 

DICHOS  y  MAGDALENA,  que  se  asoma  a  la  reja.  Andrés  dobla 
la  esquina  y  al  ver  asomada  a  Magdalena  se  acerca. 

Mag.  (Abriendo  la  reja)  ¡Isidoro  sin  venir! 

And.  ¡Salero,  que  ya  se  abrió  er  cielo!  ¡Ya  sa  le- 

vantao  San  Pedro  de  dormir  la  siesta  y  abrió 
la  cancela  de  par  en  par!  ( Magdalena  vuelve  a 

cerrarla  ventanaf  cuando  a  ella  llegaba  Andrés) 
¡San  Pedro  me  ha  dao  con  la  cancela  en  los 
jocicos!  ¡Mardito  sea  mi  sino!  ¡Pacencia!  (Vase) 

Mag.  (Abriendo  de  nueva  la  ventana)  ¡Valiente  es¬ 
pantajo  está  ese  Andrés!  Es  raro  que  Juanillo 
no  ande  hoy  por  estos  alredeores.  Le  tengo 
afición,  que  ar  fin  fué  mi  primer  novio,  pero 
no  me  tié  cuenta.  Me  quiso  y  me  quiere.  Pero 
yo  necesito  ser  rica,  comprarme  muchos  ves¬ 
tios,  güenos  zarcillos,  anillos  como  los  de 
Encarnación  la  carnicera  y  el  pobre  Juanillo 
está  tronao.  En  cambio  Isidoro  no  sabe  los 
billetes  de  cien  pesetas  que  tié  y  lo  que  he- 
reará  er  día  de  mañana.  No  están  los  tiempos 
pa  ser  una.  (Se  oye  un  silbido)  El  llega!  No 
tengo  que  pensar  más.  Estoy  decidía  a  too. 
Quien  no  se  arriesga  no  pasa  la  mar... 

ESCEHA  I Y 

DICHOS  e  ISIDORO,  que  es  un  tipo  bastante  feo  y  antipático, 
tuerto,  patizambo,  carrilludo  y  echándola  de  guapo.  Viste 
de  señorito  aflamencado. 

¿Me  esperábas,  niña? 

Desde  hace  rato. 

Corriendo  he  venido  desde  la  botica.  ¡Tuve 
que  hacer  unas  cataplasmas! 


Isid. 

Mag. 

Isid. 
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Mag.  Y  yo  he  estao  esperando  tus  cataplasmas» 

Isid.  Perdóname,  lucerillo  de  la  tarde.  Por  mi  vo¬ 
lunté  estaría  yo  aquí  a  toas  horas. 

Mag.  Siempre  me  jaces  esperar.  Tú  sí  que  eres  ca¬ 
taplasma. 

Isid.  Ya  se  van  a  ecabar  las  esperas.  ¿Estás  dis¬ 
puesta  a  lo  que  te  propuse? 

Mag.  Lo  estoy. 

Isid.  Ninguna  noche  mejor  que  esta  para  aprove¬ 
char  un  descuido  de  tu  madre.  Yo  te  esperaré 
en  la  esquina  desde  que  den  las  diez.  Ya  ve¬ 
rás,  mi  gloria,  como  mi  padre  se  ablanda  y  an¬ 
tes  de  quince  días...  el  cura  y  las  bendiciones. 

Mag.  ¿Y  si  no  consiente? 

Isid.  Ya  haremos  que  consienta.  ¿Confías  en  mi? 

Mag.  Confío. 

Isid.  Hasta  luego. 

Mag.  Ya  te  vás. 

Isid.  Tengo  prisa. 

Mag.  Hasta  luego .  y  sea  lo  que  Dios  quiera. 

(Magdalena  cierra  la  ventana .  Isidoro  se  mar¬ 
cha  por  el  mismo  sitio  por  donde  llegó). 

Isid.  ¡Otra  conquista!  ¡Otro  número  al  a  lista!  Apro¬ 
vecho  la  ganga  5  mi  padrino  y  el  dinero  de  mi 
padre  lo  arreglarán.  Y  luego  que  me  llamen  feo! 

BSCEUA  "V 

SEÑA  BELICA,  SEÑA  MANUELA,  D.  TADEO  con  un  bulto 
bajo  el  brazo,  PEPILLO  con  una  gabina  y  un  lío  grande, 
MARIQUITA,  ANIT A,  mozuelas  y  mozuelos.  Las  sillas  de 
la  taberna  se  irán  ocupando. 

Tad.  Aquí  estamos,  señá  Bélica,  dispuestos  a  pa- 
jp^sar  en  su  compañía  la  víspera  de  San  Juan. 

Bel.  Mucho  y  güeno  ha  entrao  por  mi  casa. 
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Pep.  Y  lo  mejó  yo.  Aquí  traigo  una  gabina  pa  el 
pelele  y  un  miriñaque  pa  la  pelela.  ¿Formare¬ 
mos  un  matrimonio? 

Tad.  Y  si  hace  falta  otro,  ahí  tienes  a  mi  mujer  y 
a  mi! 

Man.  jQue  te  cuelguen  a  tí! 

Bel.  ¿Tan  desesperao  está  osté?  ¡Malos  vientos  co¬ 
rren!  ¡Que  entristecíos  están  argunos!  ¡Como 
no  se  alegren  esas  caras  va  a  paecé  esto  la 
funeraria. 

Pep.  Yo  no  estoy  nunca  de  mal  humor.  ¿Y  habrá 
leña  que  quemar? 

Bel.  ¿Cajones  viejos,  un  catre  que  anda  solo  por 
mo  de  las  chinches,  un  sofá  con  dos  patas  y 
unas  sillas  que  no  tien  nenguna. 

Pep.  De  primera. 

Bel.  Vamos  adrento  y  me  ayudaréis  a  sacar  los 
tra&tos. 

Tad.  Apropósito  de  trastos.  ¿No  ha  venido  Andrés? 

Man.  Ha  estao  aquí,  se  fué  a  tomar  viento  fresco  y 

ofreció  golver. 

Tad.  Tengo  que  verle. 

Bel.  Vamos  arento. 

Tad.  Al  verme  entre  la  gente  joven  me  animo. 

¡Allons  enfans  de  la  patrie» .... 

Man.  Hijo,  que  va  a  llover  y  se  van  apagar  las 
candelas. 

Bel.  Déjese  osté  de  laitines. 

Tad.  Si  es  francés. 

/ Allons  enfans  déla  patrie!..». 

(Entran  todos  en  la  casa  de  D.  Tadeo  can • 
tando). 


* 
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ESCEHA  YI 

JUANILLO  y  ANDRÉS,  que  se  sientan  en  las  sillas  de  la  ta¬ 
berna.  MOZO. 

Juan.  (Al  mozo)  Vengan  dos  chatos. 

And.  ¡Y  con  el  mozo  tres.  (Mirando  al  mozo  que 

será  un  chato  de  lo  más  acabado ). 

Juan.  Con  naide  quieo  hablar  de  lo  que  me  pasa, 
más  que  contigo.  A  tú  manera  has  sentío  y 
sientes  lo  que  yo  siento  por  esa  mujer. 

And.  ¡Y  que  verdá  que  es! 

Juan.  Esa  jembra  es  mi  perdición  y  comprendo  q\ie 
no  lo  merece. 

And.  ¡Y  que  verdá  que  es! 

Juan.  Yo  soñaba  pa  ella  too  lo  que  se  pué  soñar, 
er  paraíso,  er  cielo  con  ángeles  y  too.  Por 
ella  quería  ser  mu  hombre  de  bien,  jacer  eoo- 
nomías,  que  er  mundo  me  respetase.  Nunca 
me  la  eché  de  valiente  y  ahora  siento  a  ve¬ 
ces  intenciones  de  matar  a  quien  le  hable....  a 
quien  la  mire,  a  quien  piense  en  ella. 

¡Y  que  verdá  que  es!  ¡Que  me  lo  cuenten  a  mi! 
Está  loca  y  no  es  posible  goiverle  el  sentío. 
Cuándo  lo  recobre...  ya  no  servirá  ni  pa  mi, 
ni  pa  ningún  hombre  honrao. 

Ya  ves  tú...  ni  pa  mi! 

La  curpa  no  es  de  ella,  es  de  esa  picara  vieja 
que  la  sonsaca  y  la  embelesa  jaciéndole  ver 
muchos  palacios  y  mucha  feliciá.  Ella  quie 
gastar  sombrero  y  guantes  y  esas  boas  que 
se  estilan  ahora. 

¡Que  es  como  llevar  un  conejo  rodeao  al 
cuello. 


And. 

Juan. 


And. 

Juan. 


And. 
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Juan.  Su  sueño  dorao  sería  tener  criaos,  brillantes, 
coches... 

And.  ¿Coche?  Cuando  ahora  por  tres  perras  chicas 
va  uno  en  tranvía  elértrico  desde  la  fuente 
de  la  Alamea  a  la  cárcel,  pagando  por  el  hes- 
pital  y  con  pará  en  el  cimenterio. 

Juan.  Madalena  tié  buen  corazón,  tié  buenos  senti¬ 
mientos,  pero  la  han  criao  mal  y  ese  arbolillo 
no  se  endereza.  Ha  de  dar  mala  fruta. 

And.  Necesita  que  la  engerten, 

Juan.  La  mesma  noche  en  que  nosotros  tuvimos 
*  aquella  agarrá... 

And.  No  hablemos  de  eso. 

Juan.  Jizo  Dios  que  reflexionara  y  en  argo  se  mua- 
ron  mis  pensamientos.  Me  jice  propósito  de 
contenerme,  de  tener  entereza,  pero  en  cuan¬ 
to  la  veo,  en  cuanto  me  hablan  de  ella,  en 
cuanto  me  dejan  solo  cinco  minutos  seguios, 
ya  soy  el  mesmo,  el  hombre  que  se  lo  juega 
tóo,  la  libertá,  la  familia,  la  vía...  pó  una 
mujer. 

And.  Pó  mía  que  el  juego  está  prohibió  por  el  go¬ 
bernaos  No  te  juegues  na.  Yo  me  he  jugao 
hasta  la  camisa  y  ya  no  juego... 

Juan.  ¡Cómo  que  estás  boqueras!  ¡Sin  un  cuarto! 

And.  Eso  también  es  verdá! 

Juan.  Estoy  dando  a  la  viejecita  de  mi  mare  unos 
ratos  mu  malos.  La  probe  ni  duerme,  ni  vive. 
Cuando  me  coje  la  pistola  me  la  esconde 
cuando  me  ve  triste  llora,  enciende  mariposas 
a  la  Virgen  y  lleva  a  la  iglesia  ramos  de  rosas 
y  manojos  de  romero  verde  pa  que  no  me 
pase  na...  ¡Probetica! 

And.  ¿Y  que  piensas  jacerP 
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Juan.  Unos  días  pienso  irme  a  Buenos  Aires,  al 
Brasil...  mu  lejos  donde  no  la  vea. 

And.  ¿No  te  mareasP  Yo  no  he  nació  pa  pescáo... 
Un  día  al  pasar  la  tabla  del  Guarmeina  me 
caí  ai  río  poique  me  mareé.  ¡Afígurate  si  me 
embarco! 

Juan.  Otras  veces  quieo  matarla,  matar  a  la  señá 
Bélica  y  matarme  yo. 

And.  ¡Pos  ibas  a  jacer  chica  carnicería! 

Juan.  Pero  me  acuerdo  de  mi  vieja  y  en  vez  de 
matar  lloro  y  en  vez  de  sacar  la  pistola,  saco 
el  escapulario  que  ella  me  dió  y  lo  beso. 

And.  No  digas  esas  cosas...  que  también  a  mi  me 
dan  ganas  de  llorar!  Como  nos  ha  puesto  esa 
mardita  mujer.  ¡Si  ya  no  sernos  hombres! 
¡Sernos  dos  muñecos  que  ella  maneja!  Una 
especie  del  tío  Cristobita  y  la  señá  Rosita, 
que  enseñan  la  perrilla  en  el  barracón  de  la 
feria.  ¡Nos  tiran  de  la  cuerda  y  hasta  bailamos 
el  fandango  si  ella  se  lo  propone! 

Juan.  Ties  razón,  pero  es  preciso  ser  hombre  y  no 
muñecos. 

And.  Yo  estoy  convenció  de  que  no  logro  na.  Y 
resperto  a  ti...  no  quieo  darte  más  pena.  Er 
que  gana  terreno  es  el  otro,  por  eso  me  he 
unió  a  tí  y  juntos  jaremos  pucheros,  o  le  ja- 
ramos  arbondiguillas  si  es  preciso. 

Juan.  Er  otro!  . 

And.  Míala,  en  la  puerta  está. 

Juan.  Voy  a  llegarme  a  ella  quizás  por  úrtima  vez. 

And.  .  No  seas  tonto,  quéate  y  pide  ctro  chato.  El 
vino  marea  menos  que  las  mujeres  coquetas. 

Juan.  No,  no  es  posible.  Tié  que  oirme. 

Aid.  Allá  tú,  Yo  me  dedico  al  chato...  Mozo!  Mozo! 
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Mozo  Voy.  (Andrés  sigue  bebiendo .  Juanillo  se  acer¬ 
ca  a  la  puerta  de  Magdalena .  Cuando  esta  se 
apercibe  quiere  entrarse,  pero  a  la  voz  de  Jua¬ 
nillo  se  detiene . 

And.  ¡Vaya  un  paper...  el  mío!  ¡Paper  de  estraza! 

ESCBHA  YII 

MAGDALENA,  JUANILLO  y  ANDRES 

Juan.  No  huyas  que  no  soy  apestao.  En  cuanto  me 
ves  quies  retirarte.  Señal  es  esa  de  que  tú 
concencia  no  está  tranquila. 

Mag.  No  huyo . Aquí  me  ties  ¿que  te.se  ofrece? 

Pero  espacha  pronto  que  tengo  priesa. 

Juan.  Ca  palabrilla  mía  es  una  puñalá  que  te  dan. 
¡Tuya  es  la  curpa! 

Mag.  Hablemos  de  una  vez  para  siempre.  Mira  yo 
te  tuve  un  poco  de  afición,  poique  era  una 
chiquilla  y  no  pensaba  en  mañana.  Cuando  se 
tien  quince  años  las  mujeres  sernos  tontas  y 
nos  dejamos  llevar  de  un  requiebro,  de  una 
mentira  táurce...  pero  cuando  pasan  díás  y  se 
toma  asperiencia  y  se  pasan  trabajos  como  yo 

•  los  paso,  se  desea  argo  más  que  un  artesano, 

con  el  cual  se  ajunta  una  pa  no  comer  mu¬ 
chos  díes,  vestirse  de  andrajos  o  poco  me¬ 
nos,  y  sudar  la  gota  gorda. 

Juan.  Te  estoy  oyendo...  y  estoy  asombrao,  ¡Como 
te  han  güerto  Madalens. 

Mag.  Soy  la  mesma,  pero  menos  tonta  que  antes* 
Piensa  que  no  te  quieo  mal,  que  podríamos 
ser  güenos  amigos. 

Juan.  No  te  lo  creas! 

Mag.  Si  sigues  mi  consejo,  tú  debes  ejarte  de  pam- 
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plinas  y  buscar  una  mujer  rica,  aunque  sea 
vieja,  con  quien  casarte. 

Juan.  ¡Gracias  por  er  consejo! 

Mag.  El  amor  es  mu  güeno  pa  los  ricos,  pa  los  fe¬ 
lices,  pero  no  pa  los  que  no  comen  más  que 
sopa  de  ármejas,  cnando  las  comen. 

Juan.  ¡Mereces  que  te  mate! 

Mag.  Si  empiezas  con  amenazas  y  con  romanticis¬ 
mos  me  largo. 

Juan.  No,  no  temas,  si  no  mereces  siquiera  que  un 
hombre  honrao  se  pierda  por  tí.  Lo  que  me¬ 
reces  es  que  te  desprecie,  que  te  escupa  a  la 
cara  y  que  me  escupa  yo  por  haber  pensao 
tanto  en  quien  vale  tan  poco. 

Mag.  No  piensan  tóos  como  tú, 

Juan.  Lo  ices  por  Isidoro,  por  ese  cursi  con  los 

bolsillos  llenos  y  la  cabeza  vacía.  ¡Os  mere¬ 
céis  el  uno  al  otro! 

Mag.  Deja  en  paz  a  Isidoro. 

Juan.  No  lo  ejaría...  si  tu  valieses  argo  más. 

And.  ¡Y  no  se  cansan  de  charlar! 

Mag.  Viene  gente.  Retírate. 

Juan.  ¿Porqué?  Voy  a  pasar  la  víspera  de  S.  Juan 
a  tu  lao.  ¡Quies  darte  un  mal  rato!  ¡Si  tienes 
conciencia  no  te  divertirás  mucho! 

KSCKH-A.  TTIII 

MAGDALENA,  BELICA,  MANUELA,  MARIQUITA,  ANITA, 
D.  TADEO,  PEPILLO,  JUANILLO,  ANDRÉS,  mozuelas, 
mozuelos  y  niñas. 

k  **  f  . 

And.  Oye  mozo,  los  chatos  los  paga  ese. 

(Se  levanta  y  se  incorpora  con  los  demás  de  la 
reunió  u. 

Aquí  hay  tela  pa  una  hora. 
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(Pepillo  vendrá  cargado  de  cajones  y  leña, 
como  igualmente  otros  mozuelos). 

Tad.  (Sacará  un  pelele  vestido  de  caballero,  con  ga¬ 
bán  y  sombrero  de  copa). 

Aquí  traigo  yo  a  D.  Cfispin.  Vamos  al  que¬ 
madero,  respetable  mío.  Te  van  a  tostar 
como  a  las  castañas. 

Bel.  (Trae  un  pelele  representando  una  mujer  con 
miriñaque,  manteleta  y  sombrero  muy  ridículo 
y  antiguo).  Aquí  está  su  esposa.  jY  que  tié 
una  cara  que  es  er  mascarón  de  una  fuente. 

Mag.  La  he  peinao  a  Merode. 

And.  ¡Vaya  una  espuerta  que  se  gasta  por  som¬ 
brero! 

Tad.  ¡Buena  ración  de  pantorrillas  nos  vamos  a 
dar...  Manuela  esta  la  tiene  más  gordas  que  tú! 

Bel.  ¡Que  empeño  tié  D.  Tadeo  en  decirnos  que  su 
mujer  tié  las  pantorrillas  gordas! 

And.  Por  muchos  años,  señá  Manuela. 

Man.  Más  vale  eso  que  no  gastar  dos  espárragos 
como  tú. 

(Los  mozuelos  cojen  los  peleles  y  mientras 
dura  la  escena  los  cuelgan  de  la  cuerda  que 
hay  de  balcón  a  balcón.  Otros  arreglan  la  leña 
para  formar  la  hoguera,  debajo  de  los  peleles, 
según  es  costumbre  en  Andalucía.  Los  demás 
se  sentarán  poco  a  poco  en  las  sillas  que  ha¬ 
brá  a  la  puerta  de  Magdalena <  Por  el  foro  no 
dejará  de  pasar  gente). 

Mag.  (¡Han  dao  las  nueve  y  media!) 

Tad.  Hola,  Juanillo,  ¿que  te  trae  por  aquíP 

Juan.  (Mirando  con  fijeza  a  Magdalena). 

Las  ganas  de  divertirme.  ¡Como  víspera  de 
San  Juan  me  rebosa  la  alegría  por  el  cuerpo! 
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And.  No  hay  función  sin  tarasca.  Aquí  estoy  yo, 

D.  Tadeo. 

Bel.  ¿Qué  te  paecen  los  peleles? 

And.  Un  recaudaor  de  contribuciones  y  su  señora. 

Tad.  Bien  quemaos  van  a  estar.  ¡Ay,  si  pudiese 
hacer  lo  mismo  con  el  tío  ese  que  me  cobra 
la  contribución  cada  tres  meses! 

Pep.  (Rascándose)  D.  Tadeo...  paece-  que  tengo 
sarna.  Me  pica  tóo  el  cuerpo. 

And.  ¿Porqué  hombre? 

Pep.  Si  aquí  hay  chinche  que  le  picó  a  Torrijos. 

Bel.  Niñas,  sentarse. 

Man.  Lo  que  farta  es  una  guitarra. 

Bel.  ¿Y  quien  lá  toca? 

And.  Cuando  venga  Felisa,  que  canta  como  un 

sirguero,  me  llegaré  por  la  del  barbero  de  la 
esquina. 

Bel.  Esta  noche  hay  que  divertirse.  Y  cuando  dén 
las  doce  a  la  fuente  de  la  Trinidá,  a  remojar¬ 
nos  la  cabeza. 

And.  ¿Pa  sacar  novio  en  el  año? 

Bel.  Soy  viuda...  y  vamos  que  entoavía  no  estoy 

pa  el  desecho. 

And.  ¡Pué! 

Man.  ¿Y  vosotras  no  habéis  echao  los  plomos? 

Mariq.  Si  señora,  a  las  doce  del  día  y  en  un  lavama¬ 

nos  que  era  una  tinaja. 

And.  ¿Y  que  te  ha  salió  a  tí? 

Mariq.  Mi  plomo  paecía  un  sombrero  de  copa. 

Bel.  ¿Un  sombrero  de  copa?  Eso  es  que  te  vas  a 
casar  con  un  gobernaor,  o  un  magistrao. 

And.  ¡Quiá!  Con  un  pitejo  de  la  funeraria.  ¿Y  a  tí 
Anita? 
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Anita 

A*d. 

Bel. 

Tad. 

Bel. 

Tad. 

And. 


Bel. 

Mariq. 

And. 

Mariq. 


Tad. 

And. 

Bel. 

Tad. 


Man. 

Tad. 

Bel. 

Tad. 


A  mí  me  salió  una  cosa  larga,  ansí  como  una 
vela  de  los  artares. 

¡Anda,  salero!  Te  vas  a  casar  con  un  sacristán! 
Pos  yo  también  eché  los  plomos. 

¡Atiza,  morena!  ¿Usté  tambiénP 
Si  señor  y  me  salió  una  porra. 

¡Su  marido  será  tambor  mayor! 

¿Una  porra?  Eso  quie  decir  que  quien  se  case 
con  osté  merece...  que  le  dén  con  una  porra 
en  la  cabeza. 

¡Que  Andresillo  este!  (¡Groserote!) 

Yo  el  año  pasado  eché  los  plomos  y  me  salió 
una  escopeta.  Es  deci  un  novio  melitar. 

O  contrabandista. 

Por  la  noche  me  remojé  la  cabeza  en  el  mar, 
tan  mojá  que  estuve  chorreando  agua  un  día 
entero  y  sigo  tan  sortera  como  jace  un  año. 
Eso  es  porque  no  le  rezarías  a  San  Juan. 

D.  Tadeo,  esta  le  reza  a  toitos  los  santos,  ánge¬ 
les  y  serafines  der  cielo  pa  que  le  den  un  novio. 
Pero  los  santos  están  sordos. 

O  se  hacen  los  sordos.  ¡Como  todas  las  mo- 
zuelas  le  piden  lo  mismo! 

ESCEHA  IX 

DICHOS  y  D.  JESÚS 

Miren  ostés  quien  viene  por  allí. 

¡D.  Jesús! 

Ya  lo  echaba  yo  de  menos.  D.  Jesús  no  fal¬ 
ta  a  na. 

A  nada  que  sea  fiesta.  En  cambio  no  le  he 
visto  nunca  en  un  entierro,  ni  en  un  duelo,  ni 
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donde  hay  un  enfermo.  Es  tan  aprensivo  que 
da  los  pésames  por  telégrafo,  asiste  a  los 
duelos  por  tarjeta  y  pregunta  por  los  enfer¬ 
mos  por  teléfono. 

(Acuden  todos  a  recibir  a  D,  Jesús.  Este  trae¬ 
rá  bultos  en  las  manos). 

Jesús  ¡Dija  que  vendría  y  vine!  Y  eso  que  para  ve¬ 
nir  he  dejado  la  Junta  de  los  Artistas,  la  Jun¬ 
ta  de  los  Amigos  de  la  Risa,  la  Comisión  de 
Festejos,  la  Sociedad  de  los  Inútiles,  la  co¬ 
media  que  dan  las  de  González  y  la  tertnlia 
de  las  de  Beroichoff. 

And.  Pos  no  ha  dejao  cosas  este  caballero. 

Bel.  Muchas  gracias,  don  Jesús! 

Mariq.  Pero  que  güeno  es  don  Jesús! 

Man.  ¡Vaya  con  don  Jesús! 

Tad.  Jesús  y  cuanto  Jesús.  Le  van  a  borrar  el 
nombre. 

And.  Y  gracias  a  que  nadie  ha  estornudao,  porque 
si  no  tenemos  otro  coro  de  ¡¡Jesús!! 

Tad.  Mana  y  José. 

Bel.  ¡Vaya  que  trae  algún  regalito  a  las  niñas! 

Jesús  Cotufas  y  avellanas.  Y  estos  cohetes  para 
que  se  quemen  luego.  (Los  entrega  a  PepiHo), 

Mariq.  ¿Y  este  año  no  nos  psga  osté  las  brevas? 

Juan.  Eso  mañana.  Ya  lo  tengo  apuntado  en  mi 
cartera:  “Víspera  de  San  Juan:  cotufas  3  ave¬ 
llanas.  Día  de  San  Juan:  brevas.  Día  25:  pe¬ 
ras  en  dulce  para  Guillermina,,.  E3  el  día  de 
Santo.  Quien  no  tiene  memoria...  apunta. 

And.  Apunta,,,  pero  no  da. 

Tad.  (a  Andrés)  (¡Vaya  si  da.  Este  viejo  es  de 
los  que  dan  cuanto  tiene  y  se  aprovecha 
cuanto  pueda.) 
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Juan.  (A  Andrés)  Argo  le  pasa  a  Madalena  está  no¬ 
che. 

And.  Tié  cara  de  haberle  piaao  un  callo. 

Pep.  ¡Una  parranda  viene!  ( Sale  un  grupo  de  mo¬ 
zuelos  y  mozuelos ,  con  guitarras.  Atraviesan 
la  escena  pero  al  llegar  al  centro  se  detienen  y 
canta  la  cantaora.) 

Cant.  Mujer  que  no  saca  novio 

en  la  noche  de  San  Juan, 
o  tiene  que  ser  muy  fea 
o  no  sirve  para  na. 

Voces  ¡Viva  tu  mare! 

Otras  ¡Ole!  ¡Salero! 

Mag.  (¡Es  la  hora!)  (Desaparece  sin  que  los  demás 
lo  noten). 


DSCEHA  3C 

DICHOS,  menos  MAGDALENA 

Pep.  Me  estoy  destrozando  la  mano  con  los  cla¬ 
vos.  Estos  cajones  tien  más  clavos  que  maera. 

Man.  Un  San  Juan  de  pega.  (Aparecen  varios  chiqui¬ 
llos.  Cuatro  de  ellos  traen  unas  andas  y  sobre 
ellas  otro  muchacho,  liado  en  una  manta,  con 
la  cara  tiznada  y  el  dedo  tieso.  Los  demás  sal¬ 
tan  y  brincan,  o  llevan  escobones  encendidos). 

Tad.  Esto  es  muy  malagueño.  Pero  no  del  mejor 
gusto. 

And.  ¡Y  que  porrazo  va  a  dar  San  Juan! 

Tad.  Cada  víspera*  de  San  Juan,  una  docena  de 
chiquillos  chatos. 

Pep.  Ya  está  prepará  lá  candela. 

Bel.  Pos  a  pegarle  fuego. 
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Tad.  ¡Pobres  peleles! 

Jesús  ¡Que  cuadrilla  de  incendiarios. 

Bel.  Veremos  por  donde  les  impieza  la  chamus¬ 
quina. 

And.  Por  las  patas. 

Pep.  ¡Me  alegro,  porque  si  ustés  supieran  el  olor 

que  echan  esos  botillos  viejos!  ( Enciende  la 
candela.  Los  mozuelos  cojen  cañas  y  se  dispo¬ 
nen  a  saltar .  Pepillo  enciende  y  dispara  los 
cohetes  que  trajo  D.  Jesús). 


Eec  «XTA  XI 
DICHOS  y  FELISA  muy  azarada 


Fel.  ¡Ay,  señá  Bélica!... 

Bel.  ¿Que  te  pasa? 

Fel.  ¡Ay,  Dios  mío! 

Tad.  ¿Qué  ocurre? 

Fel.  Que  acabo  de  ver  a  Madaleaa  subirse  en  un 

coche  con  Isidoro. 

Bel.  ¿Qué  dices  chiquilla? 

Fel.  Lo  que  he  visto. 

Juan.  ¡Tenía  que  pasá.J 

Jesús  ¡Que  escándalo! 

Tad.  Voy  a  avisar  a  la  Policía. 

Bel.  Corramos...  por  si  es  tiempo! 

Juan.  No  se  apresure  osté...  ya  es  inútir!  ¡Grite 
osté  ahora...  llore  osté...  rabie...  patee. .  que 
la  curpa  es  suya...  solo  suya! 

Jesús  Me  voy  a  otra  parte...  ¡Aquí  no  me  puedo 
divertir! 
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And.  (Se  acerca  a  la  taberna  y  se  sienta ). 

Mozo!  Mozo!  Otro  chato!  ¡Estos  tragos  hay 
que  pasarlos  con  vino! 

( Bélica  y  Manuela  salen  corriendo  por  el  foro . 
Juanillo  se  sienta  en  una  silla  con  la  mano  en 
la  frente .  Pepillo  contempla  filosóficamente  la 
candela  que  se  irá  apagando .  D .  Jesús  se  dis¬ 
pone  a  irse .  Los  demás  forman  corro). 

TELÓN  RÁPIDO 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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El  teatro  representa  una  calle  del  Barrio  de  la  Victoria . 
Las  casas  lucirán  colgaduras .  En  el  fondo  se  verán 
puestos  de  muñecos ,  dulces  y  garbanzos .  Al  alzarse  el 
telón  se  oirá  lejano  un  órgano  de  cinematógrafo .  A  la 
derecha  un  café,  a  cuya  puerta,  adornada  con  ramas  y 
flores,  se  verán  sillas  y  mesas. 


ESC  J&1XJL.  I 


VENDEDORES  y  un  GUARDIA  MUNICIPAL 


Vend.  I.° 
Vend.  2.° 

Vend.  3.° 
Vend.  I.° 
Guar. 

Vend.  I.° 
Guar. 
Vend.  2.® 
Guar. 
Vend.  3.° 
Guar. 
Vend.  3.° 
Guar. 


Don  Nicanor  el  del  Tambor!  A  perra  gorda! 
Toribio...  saca  la  lengua.  ¡Vean  ostés  como 
la  saca!  A  real.  El  mejor  juguete  para  niños. 
¡Parisién!  ¡Parisién!  ¡Voilá!  ¡Voilá! 

A  don  Nicanor...  el  del  Tambor. 

¡Vamos  a  otro  sitio!  Aquí  no  vende  naide 
sin  licencia. 

Pero  si  yo... 

He  dicho  que  ni  mi  padre  vende  aquí! 

Es  que  yo... 

Mardito  sea...! 

Chevallier! 

Eh? 

Caballero! 

Yo  no  entiendo  el  chapurrao  ni  soy  caba¬ 
llero,  sino  guardia  municipal.  Largo  de 
aquí  tóos. 


52 


Biblioteca  de  «La  Integridad» 


Vend.  I.o 
Guar. 
Vend.  2.® 
Guar. 


Esto  es  un  abuso. 

Verás  tú  si  te  doy  yo  abuso  en  las  costillas 
¡Vaya  unas  maneras! 

Las  que  me  da  la  rial  gana.  Ajuera  tóos 
Lo  manda  el  alcalde...  y  chitón. 

(El  guardia  va  echando  a  los  vendedores  y 
se  marcha  iras  ellos,  empleando  las  formas 
menos  compatibles  con  la  urbanidad ,  apesar 
de  ser  guardia  urbano). 


EecairjL  ii 


D.  JESUS,  rodeado  de  niñas  y  niños 


Jesús  Os  voy  a  feriar  a  todos.  ¡Vamos  a  ver!  ¿Qué 
queréis,  juguetes,  garbanzos  tostados  o  arro¬ 
pías? 

Niños  ¡Juguetes!  ¡Juguetes! 

Jesús  Muy  bien.  Vamos  a  ese  puesto,  pero  cuida- 
dito  que  no  compro  juguetes  caros.  ¡A  perra 
chica! 

Niños  ¡Bueno! 

Jesús  ¡Con  qué  poco  dinero  hago  feliz  a  esta  gente 
menuda!  (Se  acerca  al  puesto  y  compra  y  re* 
parte  tambores,  pitos,  trompetas,  etc.) 


ESCENA  III 

I  tffy.fi  L\ 

DICHOS  y  PEPILLO  que  traerá  una  borrachera  descomunal 

Pep.  ¡Si  yo  lo  ije! -No  quieo  copas!  ¡No  quieo  co¬ 
pas  que  tengo  lá  cabeza  débir!  Y  los  picaros 
amigos  dale  que  dale,  y  convidá  por  aquí  y 
convidá  por  allá...  Y  yo  no  quise  beber  vino 
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en  copas...  y  por  eso  lo  bebí  en  vasos.  No  me 
he  querío  subí  en  los  caballitos,  ni  en  la 
noria  y  er  caso  es  el  mesmo.  ¡Toito  me  da 
güertas!  ¡Too  me  baile!  ¡Aquer  cab  Ilero  lo 
veo  patas  arriba!  ¡La  tienda  de  la  Junta  patas 
abajo!  ¡Fenómenos  órticos,  como  dicen  en 
una  comedia  que  yo  apunto  en  la  sociedá! 
¡Además  toós  los  amigos  me  convían  a  vino 
pero  nenguno  a  una  ración  de  jamón!  Quizás 
tomando  café  se  me  abaje  esta  nublao  que 
tengo  en  la  cabeza.  ¿Pero  será  esto  un  café 
con  tantos  palos  y  banderolas  o  un  gall  ñero? 
Veamos.  (Se  sienta).  Mozo!  Mozo! 

Mozo  Usté  dirá. 

Pep.  Venga  un  vaso  de  vino. 

Mozo  ¿De  que  clase? 

Pep.  En  siendo  vino  aunque  sea  matarratas.  Y 

aluego  le  daré  a  osté  dos  pesetas,  pa  que  me 
lleve  a  mi  casa. 

Mozo  ¿Y  a  donde  está  su  casa  de  osté? 

Pep.  ¡Mía  que  gracia!  Si  yo  supiera  aonde  estaba 
le  iba  regalar  esas  dos  pesetas?...  Ea!  ligero... 
ese  vaso! 

Mozo  (Un  barril  es  lo  que  este  quiere). 

Pep.  ¡Ya  me  he  equivocao!  Por  peir  café  he  pedio 
vino.  ¡Lo  de  siempre!  Lo  mesmo  da.  En  no 
siendo  agua  me  gusta  toó. 

(Pepillo  se  entretiene  en  tocar  las  palmas  a  dar 
golpes  en  el  suelo  con  el  bastón). 

Jesús  Ya  tenéis  vuestros  juguetes. 

(Empiezan  a  tocar  los  chiquillos  los  pitos ,  tam¬ 
bores  y  trompetas). 

Pep.  ¿Esa  es  la  bizcochara? 
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Jesús  ¡Ay,  que  concierto,  Dios  mío!  Ahora  vamos 
con  vuestras  mamás.  Buena  música  les  espe¬ 
ra.  Pero...  callarse  un  poquito,  que  nos  van  a 
llevar  a  la  cárcel  por  escándalo  público. 

Pep.  ¡Don  Jesús!  ¡Don  Jesús! 

Jesús  ¿Quien  me  llama? 

Pep.  Soy  yo,  Pepillo,  Pepillo  Romero. 

Jesús  ¡Y  que  borrachera  tiene  Pepillo! 

Pep.  El  apuntaor  de  la  sociedá  “Las  Estrellas  del 

Arte*. 

Jesús  ¡Hola,  joven! 

Pep.  Tómese  osté  una  conviá  conmigo  a  su  salú  y 
a  la  de  su  respetable  señora. 

Jesús  Hombre,  si  soy  soltero. 

Pep.  Por  muchos  años.  Yo  he  visto  otros  más 
viejos  que  osté,  casaos  y  con  hijos. 

Jesús  Lo  creo  y  más  jóvenes  también. 

Pep.  También.  Pus  vamos  a  beber  la  conviá  por  la 
salú  de  esa  escuela  de  música  que  lleva  en  la 
mano.  ¿Es  osté  maestro? 

Jesús  No  señor,  soy  artista...  pintor. 

Pep.  ¿Pintor?  ¡Ya!  ¡No  lo  sabía! 

Jesús  Pintor  de  cuadros  al  óleo. 

Pep.  ¡Al...  óleo!  Güeno.  Güeno.  Tómese  osté  una 
copita  y  los  niños  también. 

Jesús  ¡Qué  pesadez!  Hasta  otro  día. 

Pep.  Una  palabrita.  ¿Ha  visto  osté  que  caló  jace... 
y  que  caló  tengo. 

Jesús  No  lo  he  visto,  pero  me  lo  figuro.  ¡Cuando 
esté  usted  más  fresco  volveré! 

( Vanse  D,  Jesús  y  los  niños  tocando  de  nuevo)» 
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EQCEHA  IT 

f*vl  vi  V/  f  •  ají  9  ^ i  ft#»*  au  "1/  A  *  AiL)  iJ  U  C  r  u 

PEPILLO  se  bebe  el  vino  y  queda  dormido  sobre  la  mesa.  DON 
TADEO  y  JUANILLO. 

Tad.  No  puedes  figurarte  cuanto  me  alegro  de 
encontrarte.  Cerca  de  un  mes  si  verte.  ¿Don¬ 
de  te  has  metido  hombre?  f1fí, 

Juan.  No  he  estao  escondió  en  nenguna  madre  vie¬ 
ja.  Busqué  trabajo  fuera.  Ya  sabe  osté  que  no 
soy  mal  carpintero  y  cualquier  maestro  me 
prefiere  pagándome  un  buen  jornal. 

Tad.  Eso  lo  sé...  lo  malo  es  que  no  siempre  tie¬ 
nes  ganas  de  trabajar. 

Juan,  Eso  era  antes.  Hoy  es  otra  cosa.  Trabajo  con 
fe,  pa  mi  viejecita.  ¡Ahora  está  mu  contenta, 
mu  alegre!  Cuando  el  sábado  cobro  toó  es  pa 
ella,  apenas  si  me  reservo  pa  llenar  la  petaca 
y  pa  si  es  preciso  conviar  a  un  amigo.  Antes 
trabajaba  poco  porque  tenía  la  cabeza  llena 
de  dÍ9trarciones  y  las  manos  sin  ganas  de 
cojer  el  formón  o  manejar  el  cepillo. 

Tad.  ¡Vaya  con  Juanillo!  ¿Y  sabes? 

Juan.  ¿Que  quie  osté  que  sepa? 

Tad.  Nada...  nada...  ¿Si  sabes  que  me  han  dao  un 
aguaucho  en  la  Plaza  de  la  Merced? 

Juan.  No,  no,  no  era  eso  lo  que  me  iba  osté  a  pre¬ 
guntar. 

Tad.  Eso  era... 

Juan.  No  nos  engañemos  que  no  sernos  dos  chi¬ 
quillos.  La  mesma  pregunta  tié  osté  en  los 
labios,  que  tengo  yo  en  los  míos.  No  quere¬ 
mos  echarla  al  aire,  osté  por  compasión  de 
mí,  yo  por  vergüenza. 

Tad.  Figúrate... 


56 


Biblioteca  de  «La  Integridad» 


Juan.  No  me  afiguro  na.  Osté  me  iba  a  decir -¿Sa¬ 
bes  que  ha  sío  de  Madalena?  y  yo  le  iba  a 
preguntar  -  ¿Sabe  osté  argo  de  aquella  mala 
mujer  que  yo  quise  tanto? 

Tad.  Llevas  razón. 

Juan.  ¿Qué  es  lo  que  ha  sabio? 

Tad.  Poco  y  mucho. 

Juan.  No  comprendo. 

Tad.  Pocas  noticias  pero  buenas.  Desde  la  víspera 

de  San  Juan,  hasta  diez  o  doce  días  después, 
ni  Manuela,  apesar  de  que  como  mujer  es 
muy  curiosa,  ni  yo,  que  por  quererte  bastan¬ 
te  tenía  interés,  supimos  una  palabra.  Ni  Fe¬ 
lisa,  ni  la  señá  Bélica,  ni  nadie  parecían. 
¡Como  si  los  hubiese  tragado  la  tierra!  Una 
noche  se  descolgó  el  bueno  de  D.  Jesús  por 
el  aguaducho  y  como  ese  sabe  lo  propio  y  lo 
ageno  nos  contó  algo. 

Juan.  ¿Y  qué  fué? 

Tad.  Nos  dijo  que  la  paloma  y  ese  palomo  ladrón, 
es  decir,  Madalena  y  el  antipático  Isidoro, 
parecieron  a  los  diez  o  doce  días.  Añadió  que 
el  boticario  es  decir  el  padre,  se  negó  al  ca¬ 
sorio  y  que  el  hijo  tampoco  se  calentó  los 
cáseos  para  que  el  padre  cediese.  Añadió  que 
la  señá  Bélica  buscó  un  curial,  un  pica  pleitos 
que  la  defendiese;  pero  que  este  se  amansó 
con  unos  cuartos  que  le  dieron  y  no  hubo 
denuncia,  ni  causa,  ni  escribano,  ni  juez. 

Juan.  Era  de  esperar. 

Tad.  A  los  ocho  días  la  señá  Bélica,  esa  picara 
bruja  que  tiene  que  arder  Jen  los  infiernos 
como  si  fuera  estopa,  transigió  y  se  fué  a  vi¬ 
vir  con  Madalena. 
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Juan.  ¡Que  gentuza!  ¡Pero  que  infames  son  toos  ? 
El'as  j  ellos.  ¡Toos  iguales!  No  tienen  una 
onza  de  vergüenz?. 

Tad.  ¿Una  onza?  Ni  un  adarme.  No  volví  a  saber 
más,  hasta  hace  dos  días  que  Felisa  se  en¬ 
contró  con  mi  mujer. 

Juan.  ¿Y  qué  le  dijo? 

Tad.  Ten  calma,  hombre,  que  me  voy  oliendo  que 

el  fuego  no  está  apagado  todavía. 

Juan.  Quedan  las  cenizas... 

Tad.  Pero  las  cenizas  calientes  si  se  remueven  y 
se  arrima  un  fósforo,  se  encienden...  y  tene¬ 
mos  encendió. 

Juan.  Estoy  seguro  que  no.  Tengo  más  carácter  de 
lo  que  he  creio. 

Tad.  Pues  bien.  Felisa,  que  no  es  corta  de  lengua, 
contó  ‘  que  las  dos  mujeres  tenían  alquilado 
un  piso  en  Huerta  Alta,  que  no  eran  felices, 
que  Isidoro  las  visitaba  cada,  día  menos. 

Juan.  ¿Tan  pronto  se  ha  cansao  ese  canalla? 

Tad.  Que  con  el  dinero  que  les  daba  no  había  para 
.mandar  cantar  a  un  ciego  y  que  la  señá  Bé¬ 
lica  estaba  furiosa  y  maldecía  a  su  hija,  a  su 
yerno,  o  lo  que  ses>,  y  hasta  a  la  maldita  hora 
en  que  conocieron  al  cursi  del  boticario. 

Juan.  ¿Es  posible,  D.  ladeo? 

Tad.  Castigos  de  la  Providencia.  Es  justo  que  la 
vieja  patalee  y  reviente.  ¡Maldito  lo  que  se 
pierde!  Ella  creyó  que  su  hija  se  iba  a  casar 
con  Isidoro,  que  éste  era  fácil  de  dejarse  do  - 
minar  y  que  ella  iba  a  ser  el  ama  do  la  casa  y 
de  lors  cuartos. 

Eso  creyó  la  maldita  vieja. 

Después  al  ver  que  no  había  cura  que  echase 


Juan. 

Tad, 
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las  bendiciones,  ni  juez  que  sentase  la  parti¬ 
da,  se  resignó  con  tal  de  que  los  duros  no 
faltasen  Para  una  conciencia  perra  y  raquíti¬ 
ca  como  la  suya,  el  matrimonio  era  lo  de  me¬ 
nos.  La  cuestión  era  que  su  hija  tuviese  ves¬ 
tidos  de  seda  y  mantones  de  Manila  y  ella 
buenos  jamones  y  chorizos  en  la  despensa  y 
un  par  de  cajas  de  botellas  para  echarse  los 
tragos  que  acostumbra. 

Juan.  Esas  sabandijas  debían  aplastarse  cuando 
nacen. 

Tad.  Y  colorín,  colorao,  ya  mi  cuento  se  ha  aca- 
bao.  No  sé  más. 

Juan.  Piies  ahora  entro  yo.  Como  le  dije  antes  me 
fui  al  campo  a  trabajar.  Venía  los  sábaos  y 
me  iba  los  lunes.  No  salía  de  mi  casa  por 
mieo  a  encontrármela.  Esa  es  la  verdá.  La 
vergüenza  que  ella  no  sentiría  al  verme,  po¬ 
día  sentirla  yo.  No  sé  si  mi  vieja  averiguó 
argo,  pero  aun  sabiéndolo  se  lo  callaba  y  yo 
tampoco  le  pregunté  nunca.  Argún  domingo 
procuré  ver  a  Andresillo,  pero  no  le  hallé  y 
no  quise  ejarle  recao.  Así  estábamos,  cuando 
hace  des  días.f. 

Tad.  ¿Y  hace  dos  días?... 

Juan.  ¡Asómbrese  osté!  Supe  en  el  taller  que  la 

señá  Bélica,  la  señá  Bélica  en  presona,  había 
ido  en  mi  busca, 

Tad.  ¿Ella? 

Juan.  Ella  mesma.  Alegó  que  tenía  que  jacerme 

una  pregunta.  Le  ijeron  los  compañeros  que 
estaba  en  el  campo.  No  era  ya  verdá,  pues 
hace  seis  días  que  trabajo  en  Málaga.  Enton¬ 
ces  la  bruja  esa,  añadió  que  tenía  que  verme 
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de  precisión  y  deseaba  saber  se  vendría 
pronto. 

Tad.  Me  va  interesando  el  cuento. 

Juan.  No  le  llame  osté  cuento  sino  historia. 

Tad.  Bueno  historia  inverosímil,  como  las  que  ven¬ 
den  por  entregas. 

Juan.  Alguno  de  los  carpinteros  le  dijo  que  el  do¬ 
mingo  me  tocaba  venir.  Y  el  domingo,  o  sea 
ayer,  estaba  yo  sentao  a  la  puerta  de  mi  sala, 
leyendo  "La  Unión  Mercantil,,,  cuando  se 
presentó  la  sobrinilla  de  Madalena  con  una 
carta  cerrá. 

Tad.  i  ¿Eh? 

Juan.  Miro  el  sobre  y  era  letra  mu  conocía  pa  mí. 

Tad.  ¿De  MadalenaP 

Juan.  Sí,  de  Madalena! 

Tad.  ¿Y  que  te  decíaP 

Juan.  No  lo  sé,  no  lo  quise  saber.  Le  ije  a  la  niña 
que  no  recibía  cartas  escritas  por  quien  aque¬ 
lla  había  escrito  y  se  la  devolví  sin  abrirla. 

Tad.  Te  arrepentirías  después. 

Juan.  No  me  arrepentí,  ni  me  arrepiento.  Juré  un 
día  ante  la  Virgen  de  la  Virtoria  despreciar  a 
esa  mujer  y  yo  cumplo  lo  que  juro.  ¡Si  hu¬ 
biese  jurao  matar  a  un  hombre  lo  hubiera 
matao!  ¡Juré  matar  mi  corazón,  poique  eso 
era  para  mi  el  recuerdo  de  Madalena,  y  lo  he 
matao!  Le  tengo  lástima  pero  na  más.  Pero 

Tad.  esa  carta  ya  puedes  suponer  lo  que  diría. 

Juan.  No  lo  sé...  mejor  dicho  no  lo  deseo  saber. 

Tad.  Madalena  debía  tenerte  algún  afecto  y  al  ver 
que  el  otro  no  era  lo  que  soñó...  volvió  a  tí. 
¡Por  algo  se  llama  Madalena!  Ya  es  Madalena 
arrepentida! 
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iuan.  ¡Pa  roí  es  lo  mesmo  arrepentirse!  ¡Como  si  se 
hubiera  muerto!  Aquella  noche  la  metí  en  el 
nicho,  tapé  bien  toas  las  rendijas  y  no  resuci¬ 
ta  pa  mí. 

Tad.  No  te  creía  tan  entero. 

Juan.  Los  hombres  se  prueban  en  las  ocasiones. 
Trabajo  me  ha  costao,  mucho,  a  esté  no  se  lo 
niego,  pero  logro  vencerme.  Soy  hombre  y 
los  hombres  deben  acordarse  de  que  lo  son. 


ESCEHA  "V 

DICHOS  y  ANDRÉS 

Tad.  Andrés  viene  aquí.  ¡Andrés! 

Juan.  ¡Andrés! 

And.  ¡Juanillo!  ¡Que  repiquen  en  la  Catedral!  ¡Que 
echen  codetes!  ¿Has  pareció?  Yo  te  creí  muer¬ 
to,  enterrao  y  goliendo  mal. 

Juan.  Pos  estoy  vivo,  en  la  calle  y  sin  oler  a  basura. 

And.  Choca  ahí.  ¿Poiqué  yo  creo  que  seguiremos 

siendo  amigos. 

Juan.  Ya  lo  creo!  Más  que  antes! 

And.  Er  corazón  me  anunciaba  hoy  una  sorpresa. 

Ar  pronto  creí  que  me  iba  a  tocá  la  lotería, 

pero  me  acordé  que  no  había  jugao  y  me 
ije:  eso  no  es.  Aluego  me  creí  que  iba  a  con¬ 
quistar  arguna  güeña  moza,  pero  me  dediqué 
a  la  tabernera  del  jondilón  chico  y  entoavía 
me  duele  la  gofetá  que  me  ha  dao.  ¡La  sor¬ 
presa  era  verte  a  tí!  ¡No  pué  ser  más  agra¬ 
dable! 

Juan.  Gracias . 
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And.  Y  en  tres  meses  te  has  puesto  más  gordo,  Ya 
no  ties  los  ojos  adormecios  como  los  de  un 
gallo  enfermo,  ni  los  carrillos  chupaos,  ni  los 
labios  descolorios. 

Juan.  Pué  ser! 

And.  ¿Y  sabes  argo...  de  aquello? 

Juan.  De  aquello...  sé  argo. 

And.  Si  te  encuentras  por  esas  calles  a  la  señá 
Bélica,  no  te  arrimes.  Dicen  que  muerde  y 
como  muerda...  rabia  segura. 

Juan.  ¿Conque  Isidoro  se  portó  como  un  sinver¬ 
güenza? 

And.  Como  lo  que  era.  Y  cada  día  más  alejao  y 
más  mezquino. 

Juan.  ¿Y  tú  has  visto  a  Madalena? 

And.  ¡Quia!  Si  er  piso  es  un  convento  de  monjas, 
lleno  de  persianas  y  celosías.  Er  otro  día  pasé 
por  allí  y  pensé  que  iba  a  verla.  Oí  desco¬ 
rrerse  poquito  a  poco  un  cerrojo,  se  abrió  er 
barcón,  arzé  los  ojos  también  abiertos  de  par 
en  par... 

Juan.  ¿Y  la  vistes? 

And.  Vi  a  la  señá  Bélica  que  tiró  a  la  calle  una 
cubeta  de  agua  sucia.  No  desperdicié  ni  gota. 

Tad.  ¡Pobre  Andrés! 

And.  No  se  ría  osté  D.  Tadeo,  que  aquello  me 
paecía  otra  inundación  der  Guaarmeína.  Lo 
menos  cinco  menutos  tuve  los  ojos  cerraos  y 
como  me  cojió  con  la  boca  abierta,  creí  que 
me  ajogaba. 

Tad.  Eres  el  rigor  de  las  desdichas. 

And.  Si  que  lo  soy...  y  sin  dinero  siempre . 

Juan.  ¿Porqué  no  trabajas? 

And,  La  farta  de  costumbre.  En  cuanto  llegue  año 
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nuevo,  vida  nueva.  Pero  hasta  Pascuas  me 
tien  que  pagar  el  vino  los  amigos. 

Juan.  Por  mi  parte...  firmao. 

And.  Ar  que  no  rae  encuentro  tampoco  es  a  Isi¬ 
doro.  Y  mía  que  como  sé  que  se  ha  ocupao 
de  mí,  le  tengo  reservé  una  gofetá  que  va  a 
ser  ua  martillaso.  Hace  un  mes  que  estoy 
aprendiendo  girnamsia  pa  darle  soltura  a  la 
mano...!  Ya  es  una  volaera. 

Tad.  Vamos  a  dar  una  vuelta  por  la  feria. 

Juan.  Güeno. 

Tad.  Con  eso  veré  si  me  encuentro  a  mi  mujer  que 
salió  con  Felisa,  puesta  de  veinte  y  cinco  al¬ 
fileres.  Se  me  han  perdido  entre  la  bulla. 

And.  La  señá  Manuela  no  se  pierde  ya. 

Tad.  ¡Ojalá...  pero  no  caerá  esa  breva!  (Vanse) 

ESCSHA  YI 

LA  SEÑÁ  BELICA 

(Aparece  por  el  lado  opuesto,  viéndolos  alejar¬ 
se ).  No  hay  dua...  es  Juanillo.  Esperaré  a  que 
se  separe  de  ese  par  de  cataplasmas.  Es  preci¬ 
so  que  le  ves.  Le  conozco  bien  y  ese  entoavía 
quie  a  mi  Madalena.  ¡Pero  pensar  que  tengo 
que  recurrir  a  él!  Yo,  yo  que  le  he  despreciao. 
Mas  ejemos  que  pase  tiempo...  y  si  ella  sigue 
mis  consejos...  no  se  echará  a  los  perros, 
aunque  golver  a  Juanillo  es  poco  menos!  Ese 
pillo  de  Isidoro  me  ha  resultao  un  duro  falso. 
Encima  he  tenío  que  dar  la  guelta.  ¡Quien  lo 
iba  a  creer!  (Vase  por  el  lado  por  donde  se  fue 
Juanillo ). 
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ESCEKA  YII 

DOÑA  MANUELA,  FELISA,  MARIQUITA  y  D.  JESUS 

Jesús  Iré  delante. 

Man.  Muy  bien  pensao,  D.  Jesús,  pór  que  en  estas 
ferias  no  faltan  sinvergüenzas  que  abusan. 

Fel.  ¡Vaya  si  abusan  y  se  aprovechan!  ¡El  domin¬ 
go  estuve  aquí  con  la  Trini  y  al  volver  a  mi 
casa  tenía  el  cuerpo...  morao. 

Jesús  ¿El  cuerpo...  del  vestido? 

Fel.  No  señó,  la  carne...  morá  de  pellizcos. 

Man.  Yo  recibí  uno  en  la  pantorrilla.  Debían  los 
guardias  tener  más  cuidado. 

Fel.  ¡Mía  que  gracia!  ¡Si  el  primero  que  me  pelliz¬ 
có  fué  un  cabo  de  municipales! 

Mariq.  Estoy  cansada  de  dar  güeltas. 

Fel.  Como  que  paecemos  los  caballitos.  Güelta  en 
redondo  y  al  mesmo  sitio. 

Man.  ¡Pues  si  vosotras  os  cansáis  a  los  diez  y  seis 
años! 

Jesús  ¡La  edad  de  las  ilusiones,  de  los  sueños  dul¬ 
ces  y  del  primer  novio. 

Fel.  Pos  el  mío  viene  con  retraso.  No  ha  llegao 
entoavía. 

Mariq.  Er  mío  ni  siquiera  me  ha  anunciao  la  salía. 

Jesús  Ahora  entraremos  en  la  caseta  de  la  Junta. 
Esta  noche  hay  fiesta  andaluza  y  en  cuanto 
vean,  Feíisita,  ese  cuerpo,  con  ese  mantón 
de  Manila  y  esas  flores  tan  bien  colocadas,  la 
nombran  reina. 

Fel.  ¿Como  aquella  que  nombraron  en  los  Jue¬ 
gos...  de  flores...  florales,  o  una  cosa  así,  don  - 
de  yo  me  dormía? 
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Jesús  Hola  con  que  estuvo  usté  en  los  Juegos  Flo¬ 
rales? 

Fe!.  En  el  Paraíso  na  menos  y  acompañando  a  la 
señorita  Remedios.  No  pasé  noche  má3  abu¬ 
rría.  Hubo  un  señorito,  más  largo  que  un  día 
sin  pan,  con  melenas  rubias  y  cara  de  niño  llo¬ 
rón  que  estuvo  diciendo  versos  media  hora  y 
un  señor  calvo,  mu  gordo,  y  con  voz  que  era 
un  trueno,  que  me  resultó  una  adormiera...! 
¡Y  que  el  tío  no  hablaba!  ¡Hasta  el  maestro 
de  orquesta  se  queó  dormío  y  se  cayó  sobre 
el  bombo!  No  le  igo  a  osté  na  el  ruio  que  se 
armó!  ¡Como  que  toos  nos  despertamos! 

Mariq.  Ay,  D.  Jesús!  ¡ si  viera  osté  que  sed  tengo! 

Jesús  Como  es  obra  de  misericordia  dar  de  beber 
al  sediento,  yo  la  cumpliré  con  usté. 

Mariq.  Bueno. 

Jesús  Entraremos  en  la  confitería  y  tomará  usté  un 
merengue.  No  le  brindo  con  otra  cosa,  por 
que  como  habrá  usté  comido  hace  poco  no 
tendrá  gana. 

Mariq.  Si  señó,  que  la  tengo. 

Jesús  (¡Que  poca  aprensión  tienen  estas  niñas). 

Fel.  Supongo  que  yo  seré  también  hija  de  Dios. 

Jesús  Supone  usté  con  mucha  razón.  También  se  le 
reservará  un  merengue . 

Fel.  ¿Con...? 

Jesús  Con...  agua  fresca. 

Mariq.  Yo  quisiera  de  osté  un  favor. 

Jesús  (¡Otro  merengue!)  Complacida. 

Mariq.  Pero  si  no  sabe  osté  lo  que  es. 

Jesús  Lo  sabe  usté  y  me  basta.  Usté  no  puede  pe¬ 
dir  nada  que  sea  imposible  o  difícil. 

Mariq.  ¿Quien  lo  dice? 
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Jesús  Su  educación  y  su  talento. 

Man.  Pos  yo  quisiera  que  supuesto  que  es  osté 
amigo  del  arcade,  le  pidiera  que  perdonase 
una  multa  que  le  echaron  ayer  a  la  Amparo 
por  no  cerrar  el  aguaducho  a  las  doce  de  la 
noche. 

Jesús  Mañana  iré. 

Man.  Gracias. 

Fel.  Otro  favor  quisiera  yo! 

Jesús  (¡Aprieta!)  Diga  usté. 

Fel.  Mañana  hago  en  la  sociedad  una  pieza  donde 
llueve  mucho...  y  truena...  y  hay  relámpagos. 
Yo  hago  una  florista. 

Jesús  ¿Y  quiere  usté  mi  impermeable? 

Fel.  No  señor,  que  me  llevará  las  flores. 

Jesús  Tendrá  usté  un  jardín.  (Cuando  se  les  cerra¬ 
rá  la  boca  a  estos  angelitos). 

Fel.  ¿Habrá  salido  ya  la  procesión? 

Jesús  Es  seguro.  Son  las  siete  y  media  y  se  anun¬ 
ció  para  las  siete. 

Man.  Yo  quisiera  verla  en  buen  sitio. 

Fel.  Nos  iremos  al  Compás. 

Man.  Allí  hay  mucha  bulla. 

Jesús  Muy  buen  sitio  que  es. 

Fel.  (Oye  Mariquita  que  yo  no  me  pongo  al  lado 
de  D.  Jesús). 

Mariq.  (¿Porqué?) 

Fel.  (Por  que  con  toda  su  suavidad  tira  cada  pe 
llizco!) 

Mariq.  (¡Como  es  amigo!) 

Fel.  (Sí,  pero  como  es  viejo). 

(Vanse) 
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ESCENA  YIII 

PEPILLO  se  despierta.  El  MOZO 

/ 

¿Si  habrá  amaneció  ya?  ¡Toma,  toma,  pus  sJ 
entoavía  es  de  noche!  ¡Yo  me  acuerdo  argo 
así...  como  si  hubiese  cogío  una  jumera!  ¡Vaya 
si  la  cogí!  ¡Y  no  se  me  ha  quitao!  Vamos  pa 
la  casita  que  es  hora  de  recogerse... 

Llegamos  esta  mañana 
tomamos  tierra  en  el  puerto, 
penetré  solo  en  las  calles... 

Mozo  Oiga  osté.. 

Pep.  No  me  interrumpa  osté,  que  estoy  declaman¬ 

do  la  “Esposa  del  vengador,,... 

en  mi  negra  capa  envuelto. 

Mozo  Son  dos  reales. 

Pep.  Pero  si  yo  he  pagao. 

Mozo  No  señor. 

Pep.  Entonces  lo  he  soñao.  Me  creí  que  había  dao 
un  billete  de  veinte  duros.  Lo  que  jace  ver  el 
vino.  ¡Ahí  van  los  cincuenta  céntimos. 

Mozo  ¿Y  de  mí  se  orvía  osté? 

Pep.  No  señó,  no  me  orviaré.  Le  escribiré  en  lle¬ 

gando. 

A  una  esquina  di  la  vuelta. 

Oiga  osté,  mozo,  mozo,  ¿que  tengo  yo  en  las 
piernas  que  no  pueo  andar. 

Mozo  En  las  piernas  na.  En  el  cuerpo  mucho  vino. 
Pep.  Choque  osté  que  lo  ha  acertao. 

(Cantando)  En  tratándose  der  vino 
no  hay  vino  que  yo  deseche, 
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¡lo  mesmito  que  me  pasa 
si  se  trata  de  mujeres! 

¡Ole  salero!  ¡Viva  tu  gracia  Pepillo! 

(Váse  haciendo  eses  y  cantando). 


a  i  x 


JUANILLO  y  ANDRÉS,  que  se  sentarán  en  el  café 


Juan.  Me  van  ocurriendo  tantas  cosas,  que  güervo 
otra  vez  a  pensar  en  la  Madalena  más  de  lo 
que  es  menester.  Pero  no  pongas  esa  cara... 
que  no  hay  cuidiao.  Lo  juré  y  lo  cumplo. 
¡Mardita  sea!  ¿Qué  vas  a  tomar? 

And.  Yo  mi  debilidá  los  chatos  en  las  tabernas  y 
las  chatas  pa  pasar  el  rato. 

Juan.  Mozo,  un  café  y  un  chato  de  vino. 

Mozo  Voy. 

And.  No  tomes  tanto  café  que  enrita  y  bastantes 
irritaciones  tienes?  Pero  oye  ..  oye...  no  ves 
lo  que  viene  por  allí. 

Juan.  La  señá  Bélica... 

And.  La  mesma...  la  bruja  en  presona.  ¡Y  viene 

flechá  a  tí! 

Juan.  Casi  me  alegro.  ¡Tengo  una  ganita  de  desao - 
garme! 

And.  No  vayas  a  jacer  arguna  barbariá. 

Juan.  No  temas.  Ni  tengo  armas,  ni  aunque  las  tu¬ 
viera  serían  pa  esa  gente.  ¡Fuera  jacerle  mu¬ 
cho  honor! 
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DICHOS  y  la  SEÑÁ  BELICA 

And.  Paece  un  perro  mojao!  Tan  escurría  y  tan  fea! 

Bel.  Dispensa  Juanillo...  son  dos  palabras. 

Juan.  ¿Riservás? 

Bel.  Riservás.  ¡Adiós  Andresillo  y  güeñas  noches! 

And.  No  puen  ser  güeñas  con  la  estampa  de  cine¬ 

matógrafo  que  tengo  por  delante. 

(Juanillo  se  levanta  y  se  pone  a  hablar  con  la 
señá  Bélica), 

Juan.  ¿Qué  pasa?  Mu  grave  debe  ser  pa  que  osté 
venga  a  buscarme. 

Bel.  Si  lo  es...  ¿No  has  recibió  una  carta? 

Juan.  La  he  recibió...  pero  no  la  he  abierto.  Eso  ya 

lo  sabe  osté. 

Bel.  Vengo  de  parte  de  Madalena. 

Juan.  ( Nervioso )  ¡Oh!...  Gueno  ¿y  que  quie  Mada¬ 

lena? 

Bel.  Jablarte. 

Juan.  Entre  ella  y  yo,  too,  arsolutamente  too  está 
hablao. 

Bel.  Son  cosas  precisas  que  le  interesan  y  que  te 
interesan  a  tí. 

Juan.  A  mí  no  me  interesa  na  que  con  Madalena  se 
relacione. 

Bel.  No  finjas,  chiquillo.  Ella  y  tú  os  habéis  querío 
desde  niño.  Quien  tuvo  retuvo...  y  aunque 
pasó  lo  que  pasó,  tié  que  venir  lo  que  es  na- 
turá  el  cariño  otra  vez. 

Juan.  No  quieo  entenderla  a  osté,  poique  he  jecho 
propósito  de  está  muy  sereno...  y  oir...  y  ca¬ 
llar..,  y  no  ^focarme.  Ni  ahorcá  y  quemá  des- 
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pues  pagaba  osté  la  faenita  que  se  ha  car- 
gao  y  la  que  ahora  está  jacierido.  Mala  fue 
aquella,  pero  esta  es  peor.  Lárguese  osté 
de  aquí  y  no  se  acuerde  ni  del  santo  de  mi 
nombre. 

Bel.  Por  los  ojos  de  tu  cara  y  la  gloria  de  tu  pare, 
que  me  oigas,  Juanillo.  Las  mujeres  tenemos 
toas  un  mal  cuarto  de  hora... 

Juan.  Osté  tié  malas  las  veinte  y  cuatro  horas  del 
día. 

Bel.  Madalenilla  jizo  una  locura...  ¡la  jizo!  Yo  con¬ 
fieso  que  no  vi  con  malos  ojos  aquellos  amo¬ 
ríos,  pero  las  mares  somos  ambiciosas  tam¬ 
bién... 

Juan.  ¡Las  mares  como  osté!  ¡Pero  no  ambiciosas... 
infames  debe  osté  decir!  ¡Osté  no  debe  lla¬ 
marse  mare!  ¡Esa  es  una  palabra  mu  santa, 
n  mu  grande  pa  que  la  pronuncie  esa  boca. 

Bel.  Lo  pasao...  pasao.  La  cuestión  es  que  tengas 
tu  palique  con  Madalena. 

Juan.  Nopuéser. 

Bel.  ¿Que  no?  No  seas  tonto.  En  aquel  portal  está 
metía. 

(Bélica  hace  señas  a  Madalena  para  que  se 
acerque). 

And.  La  vieja  está  tocando  a  banderillas  con  er 

pañuelo. 

Juan.  N)  es  mala  encerrona.  ¡Too  en  valde! 

Bel.  Ties  un  genio  que  eres  un  Miusser.  Te  dis¬ 
paras  enseguía.  Ella  te  convencerá.  Aquí 
la  ties. 
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KSGKHA.  XI 

DICHOS  y  MAGDALENA 

And.  ¡Madalena!  ¡Esto  es  el  acabóse! 

Mag.  ( Con  temor)  Juanillo,.,! 

Juan.  ¡Madalena! 

Bel.  Yo  me  vengo  contigo  mientras  esos  jablan. 
(A  Andrés ). 

And.  Más  vale  estar  solo  que  mal  acompañao. 

(Andrés  y  Bélica  hablan  durante  la  escena). 

Wlag.  Perdóname. 

Juan.  No  tengo  na  que  perdonar,  ni  na  que  oirte, 
ni  na  que  jablar  contigo.  Vete...  Vete... 

Mag.  No...  pa  argo  he  venío.  Por  argo  he  pasao 
esta  vergüenza.  Es  preciso  que  me  oigas.  Por 
tu  viejecita...  óyeme. 

Juan.  Bien...  di  lo  que  quieras. 

Mag.  Fui  una  loca.  Lo  comprendo,  no  ties  que 
echármelo  en  cara.  No  me  resignaba  a  ser 
pobre,  a  vivir  con  fatigas,  a  pasar  hambres  y 
soñé  otra  vía,  otra  posición.  Te  quería,  dentro 
de  mi  arma  argo  me  llamaba  a  tí,  pero  los 
malos  consejos  y  peores  pensamientos  me 
alejaban  de  tu  lao. 

Juan.  Nunca  me  quisiste. 

Mag.  Como  a  naide,.,  como  a  negún  otro  hombre! 

Juan.  ¡Si  tú  no  has  sabio  nunca  lo  que  era  querer! 
¡Si  eras  una  niña  y  ya  eras  interesá...  mala! 
¡Nuestro  cariño  fue  un  reguero  de  riñas  y 
pesaumbres!  ¿No  te  acuerdas?  ¿Pero  a  que 
jablar  de  eso?  Si  hubo  argo  de  querer  dentro 
de  mi  arma,  se  murió,  lo  enterré  y  en  paz. 

Mag.  Yo  no  vi  en  Isidoro  otra  cosa  que  un  hombre 
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qúe  podía  quitarme  del  trabajo.  Mi  amor  pro¬ 
pio  me  hácía  desear  verme  más  alta  que  mis 
compañeras  y  me  dejé  llevar  dormía  y  so¬ 
ñando.  Cuando  desperté  era  tarde.  (Llora), 

Juan.  Llora  cuanto  quieras...  ¡Lagrimillas  tardías. 
¡De  poco  te  pueo  servir  yo. 

Mag.  Es  verdá...  sí...  debes  despreciarme...  merez¬ 

co  que  me  desprecies. 

Juan.  Güerve  al  lao  de  Isidoro,  y  quien  sabe  si  al 
fin  se  casará  contigo.  Hasta  las  fieras  se  dejan 
cojer  a  veces. 

Mag.  ¿Pero  tu  irnoras? 

Juan.  ¿El  que? 

Mag.  Isidoro  me  dejó,  se  cansó  de  mí.  Fui  como 
un  juguete  que  ilusiona  a  un  niño  una  hora, 
un  día...  y  aluego  se  tira. 

Juan.  ¿Te  ha  avandonao? 

Mag.  Sí.  ¡Vergüenza  me  cuesta  decirlo,  pero  Isi¬ 
doro  ha  sio  tan  canalla  que  jace  dos  semanas 
que  no  paese  por  mi  casa,  ni  recibe  los  recaos 
que  le  mando... 

Juan.  ¡Infame! 

Mag.  Ya  ves  como  te  lo  digo  too! 

Juan.  ¡Y  ahora  vienes  a  mí...  ¡Tú  te  habrán  dicho: 
si  Isidoro  me  deja...  ahí  está  Juanillo,  el  me 
quiso  con  too  su  corazón,  yo  le  jaré  ver  lo 
blanco  negro,  yo  le  engañaré  una  vez  más. 
Ese  es  bueno  pa  recoger  las  sobras.  ¿No  es 
verdá?  Mírame  a  la  cara.  ¡Arza  los  ojos  y  mí¬ 
rame!  No  seas  cobarde. 

Mag.  Juan,.,  por  Dios! 

Juan.  Esta  es  una  nueva  combinación  de  tu  mare... 

y  de  tí.  ¡Tu  mare!  ¡Esa  víbora! 
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Mag.  ¡Perdónala!  ¡Está  mu  arrepentía!  ¡También 

llora! 

Juan.  Llanto  de  cocodrilo. 

IVIag.  Yo  quieo  ser  buena...  yo  quieo  ser  otra  de  lo 

que  fui.  Por  tu  salú,  Juan  perdóname.  ¡Aun¬ 
que  no  güerva  a  verte,  aunque  no  te  acuer¬ 
des  de  mí,  ni  del  santo  de  mi  nombre...  per¬ 
dóname! 

Juan.  ¡Que  bien  sabes  fingir! 

Mag.  No,  te  jablo  con  er  corazón.  Te  lo  juro  por 
aquella  Virgen  de  la  Soledad,  a  quien  tu  y  yo 
poníamos  las  flores  que  en  nuestros  paseos 
al  campo  recogíamos.  ¡Yo  podía  ser  más  mala 
aun  y  ser  rica!  ¡Otras  con  peor  cara  y  menos 
mérito  lo  son!  No  tengo  que  comer  y  no  quieo 
ganarlo  de  mala  manera.  Gorveré  al  trabajo 
y  si  no  soy  honrá,  porque  la  honra  perdía,  es 
como  el  agua  que  se  tira,  que  no  se  pué  re¬ 
coger...  te  juro  que  no  he  de  golver  a  ser 
mala. 

Juan.  ¿Pero  ese  canalla,  no  jace  na  por  tí? 

Mag.  Ya  te  ije.  Ni  me  ve,  ni  me  socorre. 

Juan.  Pos  bien,  yo  no  pueo  ya  quererte,  no  debo 
acercarme  a  tí.  ¡Me  escupirían  a  la  cara  y  con 
razón!  No  soy  hambre  que  aprovecha  las  so¬ 
bras  de  otro.  Yo  buscaba  en  tí  argo  más  que 
caricias,  argo  más  que  tu  cuerpo.  ¡No  lo  nie¬ 
go...  te  he  querío...  estuve  loco  por  tí...  como 
no  lo  estaré  por  nenguna  mujer  en  el  mundo! 

Mag.  ¡Que  ciega  fui! 

Juan.  Tengo  un  corazón  mu  grande.,,  y  no  quieo 
que  pases  fatigas.  Bien  sabes  que  mi  jornal 
no  es  malo.  La  mitá  es  desde  hoy  pa  tí,  la 
otra  mitá  pa  mi  mae,  pa  mi  viejecita.  Así  no 
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te  morirás  de  hambre,  ni  tendrás  que  recu¬ 
rrir  a  mala  vía. 

Mag.  ¡Oh,  si,  ties  un  corazón  de  oro! 

Juan.  Pero,  por  Dios  y  toos  los  Santos,  por  tu  salú 
y  por  la  mía,  que  procures  no  verme  que 
procures  que  no  te  vea. 

Mag.  ¡Que  güeno  eres!  ¡Que  güeno  eres!  ¡Y  yo  te 

deié!  m  HÓJHT 

(Se  oye  música  lejana \). 

Juan.  Llevas  razón,  quizás  soy  más  güeno  de  lo 
que  te  mereces.  ¡Pero  te  he  querío  tanto, 
tanto! 

Mag.  ¡Ah!  ¿Tu  también  llorasP 

Juan.  Son  las  úrtimas  lágrimas  que  me  queabán! 

Estas  también  las  derramé  por  tí!  Vertí  algu¬ 
nas  de  pena,  otras  de  rabia...  estas  son  de 
lástima! 

Mag.  Perdóname!  Perdóname! 

Juan.  No  soy  yo  quien  tie  que  perdonarte.  Mira  la 
procesión  se  acerca...  ¡Ruega  a  la  Virgen  y 
que  ella  te  perdone! 

(Empieza  a  salir  la  procesión,  por  el  foro  y 
atraviesa  la  escena .  Delante  un  piquete ,  detrás 
la  música,  algunos  devotos  con  cirios  y  uno 
con  un  estandarte .  Magdalena  se  arrodilla 
llorando ♦  Por  todos  lados  aparecen  personas, 
que  se  descubren ,  arrodillándose  algunas.  An¬ 
drés  y  Bélica  se  levantan  y  miran  alternativa¬ 
mente  a  Magdalena  y  Juan .  Este  se  coloca  en 
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primer  término  y  se  seca  los  ojos  disimula- 
mente). 

And.  Me  parece  que  Juanillo  se  ha  ablandao,  ¡Ej 
poder  de  las  mujeres! 

Bel.  ¡Mi  hija  ha  debió  hacer  otra  tontería! 

Juan.  ¡Pobre  Madalena! 
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